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Ayer tuvo lug'ar la constitución definitiva del 
Congreso y votación de la mesa. Según verán 
nuestros lectores por el estracto de la sesión, el 
Sr. Olózaga lia sido confirmado en su puesto, como 
asimismo los yicepresidentes Sres. Martin Herre­
ra, Montero Ríos y Becerra, si bien cambiando en 
el órden numérico de las respectivas presidencias, 
pues se decidió votarles por su antigüedad como 
ministros El único vicepresidente que ha quedado 
fuera es el Í3r. Fernandez de la Hoz, habiendo en­
trado en cambio el Sr. Alvareda, que ocupa el cuar­
to lugar.

El Sr. Martin Herrera obtuvo una votación mu­
cho mas numerosa que el Sr. Olózaga, y que sus 
demás compañeros en la vicepresidencia, por ha­
berle votado todas las oposiciones, recibiendo de 
ellas con tal motivo una muestra de simpatía, si no 
absoluta, por lo menos relativa, por la imparcia­
lidad con que se condujo en la discusión sobre 
el acta del general Contreras. No dudamos que su 
nutrida votación haya re.spondido á esta causa, y 
esperamos que la demostración que ha recibido de 
las oposiciones de la Cámara le estimulará á usar 
por su parte de toda la tolerancia compatible con 
los estrictos deberes de su cargo.

Por lo que hace á los secretarios, las oposiciones 
han salido gananciosas, pues en vez de un solo se­
cretario que alcanzaron en la mesa interina, ahora 
cuentan cou dos, con la entrada del Sr. Barrio Mier 
procedente de la fracción carlista.

Las oposiciones quisieron dar una muestra de 
agradecimiento al infatigable individuo de la co- 
nfision de actas Sr. Soler por su labt'riosidad y celo 
en el desempeño de su cometido, así es que se pro­
pusieron votarle para la cuarta presidencia; y aun­
que no pudieron conseguirlo, el resultado de la vo­
tación debe serle altamente satisfactorio.

Al tomar posesión el Sr. Olózaga de la silla pre­
sidencial, pronunció el discurso de costumbre, ma­
nifestando las mas ardientes simpatías hácia las 
instituciones vigentes, y encareciendo la modera­
ción y templanza en las discusiones. Ofreció prac­
ticar la mas estricta imparcialidad y anunció un 
viajecito á Alhama con objeto de tomar los baños.

Esta parte del discurso podía muy bien habér­
sela ahorrado el Sr. Olózaga, pero al fin, nos pro­
porciona la ocasión de manifestarle nuestro deseo 
por su pronto restablecimiento, y de decirle entre 
tanto, «¡buen viaje!»

El martes se reanudarán las sesiones.

PAPA.M HA.BEMUS.

Ya se constituyó el Congreso: parecía un impo­
sible, pero ya es un hecho. El Sr. Olózaga es su 
presideute, y aunque esto se presentaba como muy 
natural, no por eso ha de dejar de celebrarse como 
un fausto acontecimiento. Thiers y Olózaga son hoy 
las dos grandes figuras de esta parte de Europa, 
que el Sr. Rivero suele llamar raza latina. El pri­
mero está á punto de acabar con los de París, y el 
segundo se di-sporie á acabar con los de Ma­
drid.

Por de pronto ya ha comenzado haciendo una 
declaración, que equivale cuando menos á un atar 
que á la puerta Maillot: ha dicho que él es y será 
presidente del Congreso y no representaciou ni 
símbolo de la política ministerial. Se parece mucho 
á las declaraciones de M. Thiers de que representa 
á la Francia y uo transigirá coa la Comrrmne de 
París.

La declaración del Sr. Olózaga podrá parece 
algo atrevida; pero en algo se ha conocer que es ya 
presidente propietario y no interino como hasta 

‘ aĉ uí. Ahora tiene mas confianza en su fuerza, y po- 
' drá realizar sus plaqes eslerrqinadqres: sin embar­
go, debe sospecharse que np tratará de elegir sus 
victimas entre los adversarios de. la dinastía, sino 
en otra parte.

¡Ay del infeliz Sagasta! Ahora verá lo que hizo 
siendo ministro de Estado, al obligar al embajador 
de España en París á que viniese á Madrid á dar 
cuenta de su conducta por haber reconocido la re­
pública; ahora comprenderá lo que son uqos subli­
mes rencores y lo que puede un hoinbre c^ternum 
servans subpectore whius-. ahora las pagará toa­
das juntas.

Dejando á un lado la personalidad del Sr. Oló­
zaga, lo principal es que ya está constituido el 
Congreso. Tiempo era: después de cuarenta dias, 
plazo el mas largo que se ha conocido desde que 
iiay sistema representativo para constituirse un 
Congreso, era ya una insoportable pesadez conti­
nuar con una reunión de diputados, sin hacer nada 
ni poder hacerlo y languideciendo y muriendo an­
tes de nacer como Cámara popular. Cuanto se ha 
hecho en cuarenta dias se pudiera haber dejado 
perfectamente concluido en cuatro: con haber de­
clarado el gobierno que declararla y sostendría ha­
ber sido un m,ito los tiros, palizqs y coacciones, los 
muertos, heridos, contusos y prisioneros, ni mas ni 
menos que se declaró haberlo sido y se ha vuelto á 
declarar que .sigue siéndolo la partida de la porra'. 
con que después y como absoluta y oportuna con­
firmación hubiese esprésado la mayoría su irrevo­
cable propósito de aceptar como diputados en su 
seno á todos los Lázaros que se pudiesen presentar; 
con eso solo, decimo.s, habría concluido el período, 
que llamaremos de gestación, eii poco mas de me­
dia semana. Sin embargo, lo pasado, bien pasado 
está, porque al fin y al cabo ha habido ratos diver­
tidos y en el Diario de Sesiones quedan consigna­
das muy buenas cosas para lo sucesivo.

Ahora empieza lo buenó: en esta seniana se co-» 
menzará á hablar formalmente y de cosas sérias: la 
falanje ministerial .se agrupará, se apiñará y hará 
cuanto humanamente sea posible para salir airosa

e n su defensa. El espectáculo será curioso: de nn 
lado la razón tranquila y firme; de otro la fuerza 
numérica atribulada, y no teniendo confianza en sí 
misma hasta el resultado final de las votaciones; 
una fuerza, debilitada por el temor á la opiuioii 
que verá enfrente y recelo.sa de un descuaderua- 
raieiitü de todos sus miembros en la ocasión ma.s 
impensada. De un lado la minoría que repre.senta 
las opiniones dominantes en el país, y de otro la 
mayoría que representa los intereses de lasitua- 
cioii: la primera, fuerte con sus razones y con su 
lógica, sabiendo cuántos y quiénes son su.s adver­
sarios; la .segunda, no sabiendo si puede contar con 
la unión, que es su única fuerza, y temiendo que 
al llegar al famoso laclo de codos no se compren­
dan bien los avisos é indicaciones y salga una atro­
cidad; temblando que un campanillazo ó una ad­
vertencia del presidente venga á desconcertar el 
plan mejor combinado y dar al traste con todo.

Por grandes esfuerzos que haga para impedirlo, 
habrán de tratarse franca y resueltamente las mas 
vitales cuestiones de la situación: habrán de revi­
sarse los poderes de las Constituyentes para ver 
si comprendían una cláusula muy esencial, cuya 
falta se con.siderará graví.sima en las actuales cir­
cunstancias. Y decunos que habrán de tratarse esas 
trascendentales cuestiones, aunque pretenda im­
pedirlo la mayoría, porque solo el intentar supri­
mir esa discu.sion, que con indisputable derecho 
exige el país, seria un golpe mortal para todo lo 
existente, y el triunfo completo de las oposiciones 
eu el asunto. Y porque además, equivaldría á cer­
rar el Congreso, pue.s no habría una .sola sesión 
en que no se tratára de una ú otra manera de lo 
que se hubiese prohibido discutir en tiempo opor­
tuno.

Demasiado saben el gobierno y la mayoría que 
ahi está el gran peligro, y por eso se ha echado á 
volar la especie de que se acabara todo con un dis­
curso eu pró y otro en coutra, decidiéndose la con­
tienda por una votación. Esto no puede ser: el país 
ya sabe que los votos son mas en el Congreso en ■ 
favor de la situación que en contra, y sabe tam­
bién lo que valeu y significan esos votos: lo que 
quiere es que con traía fuerza de esos votos aparez- 
za la fuerza de las razones, y que el triunfo por el 
número quede como nn hecho mas, y sin otra sig­
nificación que la de un hecho.

Si la discusión no fuese amplia, como es de su­
poner que sea á pe.sar de las angustias del gobier­
no y de la mayoría, habría que encontrar muy na­
tural que cada sesión sucesiva fuese un alboroto, y 
esto á nadie puede convenir, y menos á la situa­
ción.

Comienza, pues, la gran legislatura de la revo­
lución, porque ha de ser la legislatura de los gran­
des debates sobre las grandes cosa.s de la revolu­
ción. La situación vencerá en el terreno de la fuer­
za numérica, pero será otra victoria|de Pirrlio. ¡En­
tretanto, ¡qué peripecias, qué azares y qué sorpre­
sas en la batalla.^

Se ha llegado al termino, y por eso y después 
de tantos dias de trabajo.sa preparación, al ver que 
ya está constituido el Congreso, podemos esclamar 
como después de uu largo cónclave; resulta elec­
ción y se anuncia P apan habemus.

Estamos, pues, de enhorabuena.

CRONICA ESTRANJERA.

Los periódicos franceses que ayer hemos reci­
bido, contienen pormenores interesantes acerca ile 
la lucha de que están siendo teatro los alrededores 
de París. La acción de la artillería es terrible por 
una y otra parte y parece que el tiro de las bate­
rías sitiadoras se dirige mas especialmente contra 
el fuerte dé Vauves y Point da .Tour, si bien todo 
el espacio comprendido entre la puerta de Ternes y 
Bicetre, ó sea el perímetro del Sudoeste de la capi­
tal de Francia, representa una inmensa línea cur­
va de fuego. Los cañones versalleses no dejan á la 
gente revolucionaria trégua ni descanso, en tanto 
que hácia el Noroeste, eu Neuilly, Sablonville, Le- 
vallois, sitiadores y sitiados se baten con grande 
eucarnizamiento sin el auxilio de las piezas que 
unos y otros tienen á ¡̂ u disposición.

Ra medio de estas refriegas incesantes el Mont- 
Valerien interviene con la precisión desastrosa de 
sus cañones para recordar las ventajas de su posi­
ción tan pronto á los rebeldes del Point da Jour, 
como á los que defienden las puertas de Ternes y 
Maillot; el estado de esta última era el 10 deplora­
ble, y eu las cercauías de la puerta de Issy la resis­
tencia de todo punto insostenible.

Pero las baterías que mas efecto causaban en 
las obras de defen.sa de los parisienses, eran las de 
Moulineauxy Meudon, cuyos fuegos se coucentra- 
bau sobre el fuerte de Vauves. Sus proyectiles 
sembraban el terror en los morador^ s del barrio de 
aquel nombre, quienes no teniendo seguridad nin­
guna y viendo que sus casas ge convertían en otros 
tantos reductos, se lian resuelto á abaudoqarlas bus­
cando un refugio dentro de la gran ciudad.

Por este lado los sitiadores continuaban sus ope­
raciones bajo la protección de una batería de ame­
tralladoras colocada en la plataforma de la e.sta ;ion 
de Clamart. Además habían establecido una fuerte 
baldeada á pocos metros de distancia do la que tie­
nen los rebeldes al estremo de la calle de Yanves. 
De manera, que con la combinación de estos me­
dios de ataque, se comprende bien el que .sus tr^'- 
bajo.s adelanten diariamente como aunucia o! telé­
grafo.

Pero de donde parte el fuego mas enérgico y 
que mas desconcierta á los parisienses es de la po­
sición de Moutretout. Allí juegan setenta y dos 
piezas acasainatadas en tres órdenes de baterfa.s 
cuya misión principal es favorecer los trabajos de 
los zapadores que levantan la batería próxima á la 
innralla de la plaza de 250 metros no mas, de qn^

ha hecho mención el jefe del poder ejecutivo eu su 
circular á las autoridades de b rancia.

Al amparo de las bocas de fuego de Moutretout 
pasaron las tropas el Sena y permanecen en Bon- 
logne y Villancourt, sin que basta ahora las hayan 
molestado los parisienses.

Y es que andan apercibidos contra operaciones 
de mus cuenta y procuran fortificar el frente por 
donde esperan verse arrollados. En el Trocadero 
están construyendo una nueva barricada, próxima 
á la alameda del Emperador donde ya tuvieron las 
baterías que habiéndose atrevido á insultar con sus 
disparos al Mont-Valerien, fueron cau.sa que la ar­
tillería de la gran fortaleza lanzara una lluvia de 
proyectiles sobre aquel punto y sobre el barrio de 
Pas'sy. -ádemás aumentan las defensas levantadas 
al frente de la calle de Rívoliy las del lado de la 
plaza de la Concordia, dándoles proporciones de 
verdaderas obras de arte. Todas e.stas fortificacio­
nes constituyen líneas suce.sivas de defen.sa, indi­
cando por consiguiente eu los rebeldes el propósito 
de batirse cediendo el terreno pa.so á pa.so, supo-, 
niendo que efectivamente conserven sus bríos en el 
momento supremo del peligro.

En París se ha creído que el plan de los gene­
rales del ejército sitiador consistía en ir apretando 
el cerco, por movimientos graduales y simultáneos 
en toda la estension, por donde mueven sus tropas, 
con el fin de atacar los puntos vulnerables del re­
cinto de la plaza á la vez. M. Thiers, en lo poco 
que ha diclio, y sin ninguna necesidad por cierto, 
aun cuando le importara muclio convencer al pue­
blo de París de la confianza que tenia en el éxito de 
la operación, manifestó que la idea adoptada era 
muy distinta, anunciando desde luego que .se for­
zaría un .solo punto, y esto es lo que con asombro 
adivinan los parisienses. Advierten que sin cesar el 
ataque al >Sur y al Oeste de la plaza, la artillería de 
Montretont tiende á barrer la parte de muralla que 
existe entre el Point du .Jour y la puerta de Ter­
nes, conseguido lo cual puede realizarse el asalto 
por cualquiera de los dos puntos. Por eso destru­
yen las barricadas de la plaza de la Bastilla, del 
barrio de San .Antonio y las del boulevard del prín- 
ci[)e Eugenio, atentos á reforzar las obras de que 
dejamos heclia mención mas arriba.

En resúmen, las operaciones del sitio van to­
mando un carácter de energía creciente, mientras 
que entre los defensores de la üonmmne, á pe.sar de 
los muchos y muy poderosos medios de resistencia 
con que cuentan, la época de los reveses ha llega­
do. Son muchas las cau.sas que concurren para que 
así suceda; pero la mas principal la revela el’ciu- 
dadano Rossell en su comunicación á los miembros 
de la Oommune dimitiendo el cargo de delegado 
de la guerra que desempeñaba.

«To no soy hombre capuz de retroceder ante la re­
presión, les ha dicho entre otras cosas; pero tampoco 
quiero tomar solo la iniciativa de una providencia enér­
gica so¡)ortando lo odioso de las ejecuciones que seria 
preciso hacer para sacar de este caos, la organización, la 
obediencia y la victoria.

Mi predecesor ha faltado batiéndose en medio de es­
ta situación absurda.»

Una situación absurda, el caos, es el verdadero 
estado en que se encuentran los revolucionarios 
parisienses; de consiguiente, nada tendrá de estra- 
ño el que sean pronto vencidos y enfrenados. Lo 
notable está en que se hayan resistido tanto y es­
tén en disposición de resi.stirse todavía.

La Qaceta de Francfort hablando de la entre­
vista de los ministros franceses Jules Favre y Po- 
yer-Quertier con el príncipe de Bismark, asegura 
que la cuestión relativa á los cinco mil millones de 
la indemnización de guerra, no ha sido el punto 
mas difícil de resolver, y según la Independencia 
Belga, parece que lu relativa al territorio de que 
Francia debía quedar cercenada lia sido muy espi­
nosa. De todos modos, los ilustras negociadores 
formaron empeño en no .separarse sin dejar bien 
determinadas las bases del tratado definitivo depaz 
y el haber.se firmado este en Bruselas, es la mejor 
prueba de que al fin lograron poner.se do acuerdo. 
El texto tardará poco en publicarse, y entonces ve­
remos hasta donde alcanzan los sacrificios impues­
tos á la nación vencida.

No se confirma la noticia relativa al enlace del 
joven príncipe de Orange con una de las hijas del 
emperador Alejandro de Rusia. De Viena anuncian 
que ha .salido de San Peter.sburgo sin haber con­
traído los es[)onsale.s cuya celebracionse dijo qnelo 
había llevado á aquella capital.

Al ministerio austro-húngaro no le asusta la 
actitud de la oposición del partido constitucional. 
Sin aguardar el desenlace de las dificultades que 
ha provocado el proyecto de ley relativo á las Die­
tas provinciales, ha presentado otro concediendo á 
Galizia ventajas que uo tienen las demás provin­
cias del imperio. Los periódicos austríacos comba­
ten la reforma y especialmente los órganos del par­
tido constitucional, no porque se opongan eu prin­
cipio á que .se resuelva la llamada cuestión de Ga­
lizia, sino porque piden en compensación de las 
concesiones que se otorgan á los polacos se les im­
ponga una ley electoral que liaga las elecciones di­
rectas para el Reichsrath, cou el fm de que dicha 
.Asamblea no .sea la delegación de las Dietas pro­
vinciales, .sino que emane sin intervención ningu­
na dfil ciierpo electoral.

Para evitar mayores compl'caciones, el partido 
j con.st,itucional ofrece á lo.s polacos comprometerse 
j á votar el proyecto del gobierno con tal qu í aque­

llos voten en el Reichsrath á favor de las elecciones 
I directas- Per este medio ó transacción, se espera 
' vencer la Oposición, tcheqne que quedaría aislada y 

al mismí' tiempo dejar en la imjioteucia las'a.spi- 
raciones de los eslovenos, istrios y tiroleses. Mas 
si la conciliación no se realiza, siempre resultará 
que el proyecto del coude Hohenwart abre una

nueva brecha al edificio que tan difícilmente se 
.sostiene del constitucionalismo del imperio Aus­
tríaco.

ENSE.XANZA AGRICOLA.

Confe.samos ingénuamente que no nos llamó la 
atención al principio la noticia de que el Sr. Ruiz 
Zorrilla había presentado, al alto Cuerpo colegi.sla- 
dor, uu proyecto de enseñanza agrícola. Ningún 
periódico se había tomado el trabajo de dar á co­
nocer a sus lectores la nueva elucubración progre­
sista, y esto unido ú lo poco que se habían ocupado 
de este acto gubernamental los órganos ministe­
riales, nos hizo creer que el proyecto no contendría 
nada que mereciera especial mención. ¡Cuál, pues, 
no seria nuestro asombro al leer en E l  Puente de 
A Icolea que la crisis ministerial, de la que se viene 
hablando con tanta insistencia hace mucho dias, 
no debía afectar al ministro de Fomento liasta que 
.se discutiera y aprobara el proyecto de enseñanza 
agrícola que dicho señor acababa de presentar á la 
deliberación de las Córtes! ¿Qué tendrá que ver este 
proyecto, pensábamos nosotros, con las graves 
cuestiones políticas ¡ue el gobierno está llamado á 
resolver, ni en qué podrá afectar al mismo proyec­
to la salida ó permanencia del Sr. Zorrilla en el 
ministerio de Fomento? Escitada nuestra curiosi­
dad con esto motivo, re.solvimos leer á todo trance 
la ley en ciernes, y ya que la prensa nos liabia pri­
vado del medio de examinar un documento al pa­
recer tan importante, no tuvimos mas remedio que 
acudir al Diario de las Sesiones para satisfacer 
nuestro deseo. Recorrimos con avidez sus colum­
nas. y ioli delicia! allí estaba tan precioso códice.

Haciéndonos superiores á toda prevención, lei­
mos con gran detenimiento su largo preámbulo, 
los 52 artículos de que consta la ley presentada, 
sus disposiciones generales y sus tres transitorias, 
y los presupuestos que á la misma acompañan. 
Aconsejamos á nuestros lectores que se proporcio­
nen un ejemplar del apéndice l.° al número 22 del 
Diario de las Sesiones del Senado, y aprovechando 
un momento de buen humor recorran las ocho pá­
ginas de que consta, seguros de que han de pasar 
un buen rato.

El autor del preámbulo, se propuso sin duda li­
brar una gran batalla coutra la gramática, la ló­
gica, la-S regla.s de la retórica y el .sentido común; 
y tal empeño puso en ello y con tal arte ha pelea­
do, que ha conseguido un triunfo completo, que­
dando muy malparadas y en un estado lastimoso 
aquellas y este, no sin haber llevado de paso algún 
mandoble el idioma castellano, que tuvo la impre­
visión de estar presente á tan descomunal lucha.
El poner de relieve esta apreciación nne.stra, nos 
distraería demasiado del objeto principal que nos 
hemos propuesto al escribir las pre.sentes líneas; 
por lo tanto, dejando á otros tan ingrata tarea, si 
es que hay alguno que crea que merece la pena de 
tomarse tal trabajo, vamos á dar á conocer á nues­
tros lectores las reflexiones que nos ha sugerido la 
lectura dp la parte dispositiva del proyecto.

■Ante todo, debemos declarar que si el epígrafe 
ha de estar en armonía con el fondo del asunto, no 
debe llamarse Proyecto de ley de enseñanza agrí­
cola, sino Proyecto de nanutencion de ingenieros 
agrónomos y  de aspirantes á dicho Ululo. Sabido es 
de todos que las leyes toman el nombre del asunto 
principal a que se contraen, y como en esta ley 
lo principal es dar colocación en el presupuesto á 
todos los ingenieros agrónomos, pasados, presentes 
y futuros, y lo accesorio es la enseñanza, de aquí el 
deducir nosotros la mayor propiedad de nuestro 
epígrafe sobre el que le ha dado el ministro de Fo­
mento. Seis capítulos abraza la primera parte de ia 
ley, y eu ellos iiuperael desórdeu mas completo que 
puede imaginarse Tratan los tres primeros de de­
finir lo que es la enseñanza agrícola, las materias 
que debe abrazar y las escuelas que se deben esta- 
tablecer, dividiendo á e.ste fin el territorio español 
en once regiones tu:il llamadas agrícolas, tíi en lo 
primero .se advierte falta de precisión y de coheren­
cia, en lo segundo se observa que el autor del pro­
yecto tiene conocí mieutos muy superficiales en la 
ciencia agronómica, si es que tieue algunos, dán­
dose á la vez de cachetes la flamante división re­
gional, con laque exigen nuestras condiciones de j 
clima y suelo.

Trata el capítulo 4.® del personal de las escue­
las y en él se vé claramente que para el estableci­
miento de estas .se necesitan 68 ingenieros agró­
nomos, á los cuales hay que añadir otros 11 mas 
para el desempeño de las comisiones agronómicas, 
queesíablece la misma ley, lo cual hace un total 
de 79 ingenieros. Con leer las modificaciones que 
ha sufrido el decreto sobre juntas de agricultura 
re.specto á la provisión de plazas de secretarios, se 
convence cualquier v de la inutilidad de e.ste cuer­
po por impracticable. Hay además en él una por­
clon de artículos que son mas propios de un regla­
mento que de una ley, hallándose en igual caso 
todos los que comprende el capítulo 5.® Del capitu­
lo 6.® solo copiaremos el primer renglón de su pri­
mer artículo que dice a.4: «El ejercicio privado de 
la profe-sion agronómica es libre.» Si no se rien 
nuestros lectores de esta declaración es prueba de 
que están muy acostumbrados á las gracias pro­
gresistas.

Otro día .si tenemos tiempo y humor nos ocupa­
remos de la seg nuda parte del proyeeto, ó sea de
su título 2," 
transitorias.

y de sus disposicione.s, generales y

¡ Hé aquí la segunda parte del brillante discurso 
pronunciado en la sesión del lü en el.Senado por 
nuestro distinguido amigo el señor [marqués de 
Barzanallana, y cuya inserción en nuestras colum­
nas ofrecimos oportunamente:

K1 Sr. PRESIDENTE: Señor senador, ¿piensa V, S

alargar todavía mucho su disciir.«o? Porque las horas de 
sesión que marca el reglamento han terminado.

El señor marqué.s (le BARZANALLANA: Mees de 
todo punto imposible t.rminar hoy.

ElSr. PRE.SIDENTE: Se suspende esta discusión.
Sesión deldia 10 de Mayo de 1871.

El señor marques de BARZANALLANA: Señores 
senadores, ayer, contra mi propó.sito y raí deseo, ocupó 
acaso demtisiado tiempo la atención deTSenado; pero 
graves cuestiones que no podía menos de tratar, exi­
gieron algún desarrollo, á pesar del ligerísimo que yo 
les di, indicando que algunas de las planteadas exigi­
rían un examen e.special cuando pudiéramos consagrar­
les una atención y un espacio de que hoy carecemo's.

Recordarán loa señores senadores que consideré pri­
meramente cuál era la situación moral y política del 
país para venir después á deducir que si bajo el punto 
de vista de la libertad y de todas las ventajas que ge­
neralmente, al menos por la escuela revolucionaria, po­
día esperarse que fuesen hijas de la Constitución del 
año 1869 se había reducido todo á ilusiones, no había­
mos consieguido tampoco ventaja alguna bajo el aspec­
to material: de modo que si el pueblo español no era 
mas libre que antes, tampoco era mas rico.

Pura examinar la situación financiera empecé espo- 
niendo y comparando la naturaleza de los gastos por de­
partamentos ministeriales; y después de haber dicho al­
go sobre los relativos á los de Estado y Gracia y Justi­
cia, hice algunas consideraciones morales sobre la si­
tuación de los espíritu.s ea nuestro país; y contradije las 
ideas de los que han oreido que era imposible de todo 
punto hermanar el vigor del sentimiento religioso con 
la iii.struccion do las masas lo mas estensa que sea da­
ble y la vigorizaciou del sentimiento de dignidad en que 
tiene su fuerza y su incontrastable cimiento la libertad 
política de los pueblos modernos.

Con e.ste motivo decia yo que era verdaderamente 
admirable el espectáculo que la España del principio del 
siglo XVIIl habla presentado al mundo, lucliando con 
un vigor ciertamente poco visto, así la parte de nuestro 
territorio que se decidió por la causa del archiduque de 
Austria entonces llamado aquí el pretendiente, Cár- 
los III, luego emperador de Alemania con el nombre de 
Carlos VI, como la gran mayoría de la nación que de­
fendía, y al fin logró hacer triunfar, los derechos del 
duque de .Anjou, que reinó cou el nombre de Felipe V. 
De este hecho, admirable, que es una de las mayores 
glorias políticas y militares de nuestra patria, deducía 
yo que allí donde coexista una gran fuerza en los senti­
mientos morales del país cou suficiente desarrollo de ins­
trucción, y sobre todo, donde exista la primera de estas 
ventajas, es posible, prudente y razonable esperar que 
la nación ocupe un lugar respetado entre las que cons­
tituyen la historia honrosa de la humanidad.

Y si de la guerra de sucesión pasamos á otra acaeci­
da casi,un siglo después, Ala guerra de la Independen­
cia, las razones que yo emití ailquieren, en mi concepto, 
doble fuerza eu el animo de todo hombre desapasionado, 
que no juzgue aquellos gravísimos acontecimientos á 
la turbia luz de las pasiones que oscurece la razón y el 
entendimiento.

La guerra de la Independencia, señores, ha sido pre­
sentada por los que pretenden arrogarse esclusivaiuen- 
te el título de liberales como la espresion de un senti­
miento liberal, y yo creo que lo que realmente hubo allí 
fué una gran esplosion de todos los sentimientos é ideas 
que hasta entonces, por fortuna nuestra, habian cons­
tituido la vida moral de esta sociedad. De lo que prin­
cipalmente se preocuparon nuestros padres no fuó de 
asentar sobre un Código completo las libertades políti­
cas, sino de fijar sobre sólidas bases la independencia de 
la nación, y de conservar aquellas instituciones religio- 
sasy monárquicas que habían dado una fisonomía pe­
culiar al desarrollo histórico de nuestro pueblo!

¿A” qué se deduce de este hecho admirable, y para 
nosotros verdaderamente glorioso, sino la razón con que 
sostengo que es de todo punto infundado el miedo que 
tienen los hombres que de liberales se~ precian, de que 
cuando se da gran de.saiTolllo al .sentimiento religioso, 
cuando se ; oiicede al clero una intervención mas ó me­
nos directa en la instrucción do las clases populares, se 
debilita la inteligencia y el vigor moral en que se asien 
ta la independencia y la libertad política de las nacio­
nes? La deducción lógica que se saca de este hecho es 
que los hombres conservadores obramos con verdadera 
prudencia, y teniendo en cuenta los mas altos intereses 
de la sociedad que nos habian sido encomendados.

Asi lo hicimos al formular la ley de instrucción pú­
blica que propusimos á las Córtes, y para lo cual obtu­
vimos la aprobación de las mismas, cuidando de que se 
hermanaran la dirección moral coa la instrucción y con 
el desarrollo intelectual de los españoles:

Podrán aducirse en contra de aquella ley algunos ar­
gumentos y razones de detalle; yo no voy á hacer su de­
fensa por estenso ni á ocuparme de ella en todos sus 
pormenores, sino que me limito á recordar su espíritu, 
que era su esplicacion y la justificación de sus tenden­
cias.

Pasemos, señores, á otro presupuesto.
Después de los intereses morales vienen los intereses 

materiales, y me parece que el que mas geniiinamente 
los representa es aquel en que se halla la dirección de 
las obras públicas, aquel en que se señalan las sumas 
que á esta necesidad se dedican por el país.

Kn nuestro tiempo, señores, se hicieron economías 
ea este ramo; pero téngase entendido lo que voy á de­
cir. ¿Economías de esas que .son poco inteligentes y pro­
vechosas para los pueblos porque reducen el capital pro­
ductivo de la nación? No. No se redujeron las obras, sino 
los gastos del personal, con una inteligente organiza­
ción de aquellos servicios para mejorar la viciosa y sus­
ceptible de reforma que entonces habla. Pasemos de las 
obras publicas á otros grandes y verdaderamente one­
rosísimos presupuestos, los de Guerra y Marina.

He dicho en di.stintas ocasiones, y aquí, como en 
otro lugar, que es muy difícil, que es casi imposible que 

' un pueblo soporte á la vez un gran de.sarrollo de las 
I fuerzas materiales terrestres y de la marina. Realmente 
' no hay en Europa mas que dos nacione.s que hayan po- 
: dido resolver este arduo problema: Francia é Inglaterra.
' Rusia misma, comparando su fuerza, su territorio, su 
' población, los medios pecuniarios de que dispone con 
! lo.s que pos'en otras nací nes, no ha dado al menos has- 
! ta los últimos años á su marina un au.mento propor­

cionado al que, teniendo en cuenta niiestra.s verdadera.^ 
fuei’zas contributivas, hablamos dado á la nuestra.

¿Qué hacer en esta situación dificilísima en que la 
nación española se encontraba? Lo primero ver si era 
posible disminuir los gastos del ejército de tierra. Nos­
otros no pudimos realmente hacer en esos gastos reduc­
ciones considerables. Llevamos á cabo las po.sibles. ¿La»
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lia hecho en mayor ó menor escala la revolución de Se­
tiembre? La Organización que dimos á ciertos servicios, 
la obligación que o.-tihlecimos de fijar una escala rigo­
rosa de ; '̂ c.ensos para toda la oficialidad, ¿eran o no, se­
ñores, causas, pri.aero de orden militar, y segundo de 
economiii en el ;iorven¡r? ¿Y qué ha reemplazado á aquel 
sistema? La nación, y sobretodo el ejército, lo saben. Un 
aumento enorme en el número de oficiale.s de reempla­
zo; un grande aumento también en el estado mayor ge­
neral del ejército. Lejos de obtener economías, se han 
ocasionado mayores gastos.

Marina. Aquí sí qué será posible, señores senadores, 
introducir en el porvenir y bien profundamente aquel 
escalpelo de que ayer os hablaba. Yo he estudiado muy 
detenidamente; yo he comparado muy detenidamente la 
Organización de la marina española con la de otras na­
ciones, y estoy convencido de que si en algún gran ser­
vicio público es posible en lo futuro, sin perjuicio de los 
grandes intereses que todos los gobiernos tienen obliga­
ción de defender, realizar grandes y á la vez prudentes 
economías, es en el de que me ocupo en este momento.

Ayer indicaba yo mi recelo (y espero que me den la 
razón los acontecimientos) de que no discutiremos con 
estension el presupuesto. Si por fortuna yo me equivo­
case, siempre seria la discusión posterior á la época en 
que con arreglo á la ley deben empezar cobranza de 
las contribuciones y el pago por el Estado de las obliga­
ciones públicas; siempre será posterior al 1.® de Julio; es 
ya materialmente imposible que suceda otra cosa. Pero 
si llega la ocasión de discutir estensamente el presu­
puesto, yo espondré algunas consideraciones que espero 
obtendrán la aquiescencia y aprobación del Senado; 
pues creo que en este punto, por grande que sea nues­
tra disidencia respecto á las ideas y á los principios po­
líticos,'habremos de convenir en ciertas cosas sobre las 
cuales la pasión no debe jamás ejercer influjo al exami­
narlas y al juzgarlas.

Yo patentizaré cuán absurda es la organización de 
la marina española, cuán inmensamente costosa cuando 
se compara con la manera en que otras naciones tienen 
establecido ese servicio, y sobre todo, la cantidad que 
destinan al personal del ramo. Entonces todos deducire­
mos mas de una consideración de importancia bajo el 
punto de vista económico, y de seguro bajo el punto de 
vista político. De ello resultará mas de una enseñanza 
provechosa en amb.,s sentidos, y favorable al principio 
de orden y á los sentimientos conservadores. Algún sen­
timiento revolucionario aparecerá bajo el verdadero 
punto de vista en que debe ser considerado; y no 
digo mas.

Realmente no queda mas que Ultramar. Del sistema 
que allí se ha seguido, hay ya bastantes años, ha resul­
tado acrecer mucho los gastos de la administración, en 
Ouba sobre todo. Habían empezado á hacerse allí modi­
ficaciones: se introdujo un sistema económico que ha 
sido juzgado con verdadera injusticia. Yo me adherí á él 
porque creí que Ouba debía irse acostumbrando á tener 
una administración distinta de la conocida hasta enton­
ces, y cuya base casi esclusiva eran los derechos de im­
portación y esportacion: de esportacion sobre los pro­
ductos indígenas; de importación sobre los géneros que 
introducían en la isla. Se planteó, pues, un sistema pa­
recido al de otros países, y las circunstancias han veni­
do á impedir que los resultados fuesen ventajosos bajo 
el punto de vista financiero. En esto tampoco ha sido 
mas feliz la revolución: al contrario, ha encontrado allí 
una causa de ga.stos enormes. Nu creo exagerado decir 
que en parte han contribuido á la situación actual de 
aquellas posesiones los sentimientos revolucionarios que 
en España prevalecieron en 1868. Pero sea de esto lo 
que quiera, ¿qué hemos hecho nosotros, si no para lo­
grar una gran reducción en los gastos de nuestras colo­
nias, que esto era obra del tiempo, qué hemos hecho en 
todas aquellas otras cuestiones esternas internacionales 
de España con otros países?

Procuremos establecer relaciones amistosas, cicatri­
zar heridas que manaban sangro preciosa, restañarlas, 
poner término á luchas délas que no podía esperarse 
nada conveniente bajo el punto de vista político, ni bajo 
el punto de vista comercial. El ministerio moderado de 
1865 ajustó la paz con la república del Perú. El minis­
terio se encontró con una guerra que no había provoca­
do, que era hija do procedimientos cuya responsabilidad 
no era nuestra. El tratado de paz de 27 de Enero de 1865 
entre el general Pareja y el presidente Vivanco puso fin 
á esta lucha; tratado que aseguró á España la ven­
taja de una indemnización de guerra de 60 millones 
de reales que aquel mismo año ingresaron en el Te 
soro público en dos plazos, uno do 40 millones y otro 
de 20.

Teníamos clavada una saeta que amenazaba llegar 
hasta nuestro corazón. La cuestión de Santo Domingo, 
cuestión grave; y para resolverla había que herir una 
porción de sentimientos nacionales, de aquellos que has 
ta cierto punto, y no mas que hasta cierto punto, exi­
gen respeto.

Una nación de viejos blasones, como dijo elocuente­
mente un orador que se oponía á aquella política paci­
ficadora, tiene que proceder con gran mesura. Sin em 
bargo, no babia mas remedio: afrontar la cuestión y re­
solverla sin miedo. Tras largas deliberaciones legamos 
los ministros á convencernos de que era completamente 
imposible llevar á cabo la posesión de Santo Domingo 
sin sacrificar durante un largo período grandes sumas, 
de las que no podía desprenderse el Tesoro español, y 
sacrificar también muchos millares de nobilísimos y ani­
mosos soldados de nuestro ejército Y el hombre que 
presidia aquel gabinete, el hombre que habla dado tan­
tas pruebas de firmeza de carácter, el hombre que llevó 
muy alto el sentimiento de la nacionalidad española; 
aquel hombre, que si de algún defecto adolecía era el de 
tener de su patria una idea acaso exageradamente bue­
na en todo, así en lo relativo á sus fuerzas morales como 
á sus fuerzas físicas; aquel hombre, inspirado en el mas 
acendrado patriotismo, sostuvo la idea de que era nece­
sario abandonar a Santo Domingo. Esta cuestión, repi­
to, ha costado á España muchos millares de sus hijos y 
muchos centenares de millones Lo propusimos, y ten­
go la conyiccion de que la historia, de que la posteri­
dad, siempre justa, dirá que aquel gabinete obró con 
verdadero, puro y levantado patriotismo.

Hemos procurado en todos los grandes ramos en que 
se divide la administración del Estado, no solo no gas­
tar mas de lo indispensable, sino hacer las economías 
que dada la situación de los espíritus y la verdadera fal­
ta de convicciones nacionales que sobre esta cuestión 
hay, es posible realizar. De ello resultará para el minis­
tro de Hacienda que quiera ser verdaderamente reforma­
dor, una gran causa de debilidad, porque tiene que lu­
char con intereses apasionados que tratan de defender 
su existencia exclusiva. Hemos realizado, en fin, cuan­
to era compatible con la situación de los espíritus y con 
los principios que representaban.

¿Se ha hecho mas en esec'imino por los hombres que 
de una manera tan acerba nos han calificado, preseután- i 
douos de un modo tan desfavorable á la consideración de ! 
nuestro.s conciuJadano.s? Loabandono al juicio, á la jus­
ticia y á la e(juu'ad ie los que me escuchan. |

Pii-s si 1 i, rivolu -ion no ha iiecho i:ci>nomías bajo el : 
punt: ic vista que ¡-.di.;o, con un sisí t!.na sup. rior pa- ■

. 1 : de. i (Líl i ■ ■ riiljlist os r.'í'l-
:u-'i ■'•>11. \ oy o cxaojiuár lo que hvio prucu- 

; -¡r :--^aúi>iDv,t.’.:cii;nes, h ij-; de movimioiito 
;a )r.‘, 'ii;- ; r '.liz el ;;ran b mcficioque exige 
tomando en cuenta <;:st:; cin tioii para el Jasar- 

rollo en grande escala, sobro b:; ,es de equid.ad y de jus­
ticia, de un sistema de impuestos que dé resultados 
cuantiosos, y que unido á las economías pueda dar lia

dcradi- 
rado i!-.
de Scti- 
un país,

al temiblemente pavoroso problema de la nivelación de 
los gastos con los ingresos y de la abolición del déficit.

¿(¿ué se ha hecho en cuanto á los ingresos? Se han 
abandonado los buenos principios; de lo cual ha Resul­
tado la pérdida de los recursos con que el Tesoro conta­
ba, la pérdida de grandes sumas que ha sido imposible 
reemplazar con otros nuevos tributos.

Hijo de uuae.scuela que empapándose en sentimien­
tos poco favorables á las clases y á los intereses conser­
vadores, tiende mas ó menos abiertamenle á que la Ha • 
cienda de los pueblos modernos descanse, si no de una 
manera exclusiva, principalmeute sobre la contribuciou 
directa exigida á la propiedad territorial, urbana y rus - 
tica, el ministro de Hacienda de la revolución suprimió 
la contribución de consumos ¿Por qué? Se decía que esa 
contribución, encareciendo los elementos de la vida del 
obrero, era por una parte causa que destruía la produc- 
cioa, y por otra un impuesto que recaía de una manera 
desproporcionada relativamente á la riqueza que por es­
te concepto contribuía. Ilusión es esta que no me espli- 
co en hombres de entendimiento; ilusión que solo puede 
comprenderse ai ver hasta qué punto arrastran las pa­
siones políticas á los hombres de razón clara y de ins­
trucción estensa.

¿Cómo ha de pesar ese impuesto sobre la vida del 
obrero de manera que no afecte á la producción, si de 
todos modos habrá que imponerle bajóla forma de con­
tribución directa á la propiedad que produce los elemen­
tos esenciales de la vida, que produce los elementos de 
la alimentación del pueblo? Pues qué, un impuesto, 
cualquiera que sea la forma bajo la cual aparentemente 
se imponga, ¿no es una contribución de consumos? Pues 
qué, la contribución directa que afecta á la propiedad ó 
que recaiga sobre el trigo, el vino, el aceite, la carne, ¿no 
será una parte alícuota del precio de los objetos cuva 
producción encarecerá por lo que contribuyan en ese 
concepto? El que compra una libra de carne-, ¿no abona 
al satisfacer su precio la contribución que el ganadero 
ha pagado por el impuesto pecuario, y además el im­
puesto de la territorial que pesaba sobre el terreno en 
que pastaba el ganado?

lodos los que estudiamos esta materia no podemos 
menos de venir á esta conclusión, que no he defendido 
yo solo, que ha defendido un hombre de cuyas opiniones 
políticas disiento, pero cuyo nombre sonará acaso mas 
agradablemente á los oidos de los demócratas que al 
mió. En este puuto, ¡rara coincidencia por cierto! yo soy 
prudoniano, porque Proudhon dice que toda contribu­
ción es un impuesto de consumos; y conmigo están 
otros hombres que pertenecen á otras escuelas políticas 
diferentes de !a mía, con quienes he hablado silla á silla 
y que han dirigido la Hacienda de alguna célebre repú­
blica. No estoy autorizado para nombrarle, pero para los 
que recuerden un poco la historia contemporánea bas­
tarán las indicaciones que acabo de hacer para adivinar 
á quien aludo; hombre ' de grandísimo entendimiento y 
de un talento práctico admirable, como lo ha demostra­
do. y á lo cual debe la fortuna que ha conseguido alcan­
zar. Todo viene á ser una contribución de consumos.

¿Y por qué ese ódio contra esa contribución, que á 
pesar de lo que se dice estoy intimamente convencido 
de que está muy lejos de ser en España tan impopular 
como se ha pretendido? Si era impopular, ¿por qué se 
ha permitido á las municipalidades, ya por disposiciones 
administrativas ó legislativas, que pudieran apelar áesa 
contribuciou como medio único de salvar los conflictos 
que no podían evitar de otra manera? Así, después de 
presentarla como la causa mas influyente de los movi­
mientos revolucionarios, los ayuntamientos que de ellos 
dimanan han venido á dar el mas terrible mentís á tales 
aseveraciones.
, _y es ten cierto que esa contribución no es tan ¡mpo- 

pnlar en nuestra patria, que yo con un simple decreto 
pude volver á restablecerla el año 1857, sin que hubiera 
la mas mínima dificultad. La restablecí con tales condi­
ciones, que es imposible ir mas allá en solicitud verda­
dera y paterniil én favor dr los contribuyentes; pues por 
aquellas disppsiciones resultaba que podían pagar el 
impuesto después de haber realizado el vendedor la su - 
ma que debía satisfacer por el derecho sobre el objeto en 
que consistía su tráfico. Sucedía, y podía suceder en 
efecto, que mucho tiempo después de vendidos los obje­
tos por que debía satisfacerse la contribución de consu­
mos, se pagage esta. No sé qué mas puede hacerse, se­
ñores, en favor de los contribuyentes ; y después de pa­
sar años y años de mi vida estudiando estas cuestiones, 
comparando lo que existe en nuestro país con lo que 
hay en otros, y deteniéndome en examinar los regla­
mentos y las disposiciones de todas las contribuciones 
de consumos de EuropSj he llegado á convencerme de 
que si hay algún impuesto establecido sobre bases po­
pulares, favorables al desarrollo de la riqueza pública y 
de la industria de los que trafican en los objetos á que 
esa contribución alcanza, es el de consumos, tal cual yo 
lo establecí.

Si era susceptible de algunas mejoras, si algunas re- 
orraas debían hacerse, si los hombres de buena volun­

tad, cualesquiera que fuesen sus convicciones políticas, 
se hubieran prestado á estudiar la cuestión y hubieran 
cooperado á hacer esas reformas y esas mejoras, hubié­
ramos conseguido entonces lo mas que en esta materia 
es dable conseguir, lo mas á que debe aspirar la pruden­
cia de los hombres de gobierno. ¿Con qué se ha reempla­
zado ese impuesto? Con otro incomparablemente mas 
impopular, con otro incomparablemente mas injusto, y 
la prueba es que no se ha realizado.

Si fuese justo, si fuese equitativo, si fuese realizable, 
¿cómo esplicar que no se habia cobrado? ¿O nuestro pue­
blo es 1 ajo este punto de vista ingobernable y tenemos 
que abrigar el triste desconsuelo de que no quiere con­
ceder á los gobiernos los medios proporcionados álos fi­
nes cuya realización se les exige? Yo no quiero aceptar 
este estremo, porque de él resultaría que tendríamos 
que desesperar del porvenir de nuestra pátria; prefiero 
creer y creo que el señor ministro que á ese procedi­
miento acudió, erró y erró radicalmente.

¿Qué ha resultado del establecimiento del impuesto 
personal? Que aquellos pueblos infelices que, por la pe- 
queñez de su vecindario ó por otras circunstancias que 
los señores .senadores comprenden muy bien y que yo no 
necesito esponer, no han oodido resistirse á la presión 
administrativa, lo han satisfecho; y aquellas ciudades 
á cuyas poblacioues, obreras ó no obreras, se tiene mie­
do, se han negado á pagarlo y no han pagado. Admira­
ble justicia, admirable igualdad ante el impuesto, sobre 
todo en una época que se dice de democracia, de igual­
dad, de derechos individuales y de todo lo favorable al 
desarrollo de la actividad humana y al planteamiento 
de la justicia distributiva en todo lo que es relativo á las 
cargas públicas. Eso es lo que ha conseguido el pueblo 
español en cuanto a impuestos: pagar el débil, eximirse 
hasta ahora de pagar el fuerte.

¿Cuál es una de las terribles consecuencias que de 
eso se siguen? El que se vaya difundiendo por el país 
un ódio puco inteligente y que puede ser manantial de 
grandes perturbaciones y calamidades para este país, 
hacia las grandes poblacioues, y muy particularmente 
h ícia la C ipital de la monarquía. No comprendo nada 
que pucd;i hacer desarrollar mas en nuestra nación los 
s: ntiraiontos y bis ideas federalistas, cuyas consecuen- 
ci ' ii-:vit!ibles son las que voy presentando á vuestra 
consideración.

¿Y qué va á rcsuU ir de todo esto? Lo que acontece 
en tod(is aquellos pueblo.s cuyas comunicaciones son di- 
fí'-iles, V lo .son las Je España, porque por mas que ha- 
gaiQos grandes o.sfuerzus para evitarlo, por muchísimo 
tiempo seguiriHi siendo difíciles por las condicionas to­
pográficas de nuestro suelo, por nuestra poca densidad

de población en el eentro, en la gran meseta central 
que constituye las tres cuartas part s de nuestro terri­
torio, por el poco desarrollo de nuestra industria, y por 
otras cosas que no es del caso enumerar.ahora. Sucede­
rá, repito, que esa diversidad y ca.si autagonismo de 
tendencias entre los campos y las ciudodes, va a ser ca­
da día mas honda y mas profunda, y la política ha de 
sacar de ella frutos de que ciertos partidos se aprove­
charán, celebrando que se les presente como elemento 
de fuerza, pero de que los grandes intereses de país re­
sultarían hondamente lastimados. Dentro de poco, si 
las cosas siguen como van, nus vamos á encontrar dos 
grandes partidos de España frente á frente, el uno re­
presentando los intereses, las ideas, las aspiraciones de 
las ciudades; el otro, representando las ideas, las aspi­
raciones, los intereses, y sobre todo, los sentimientos de 
los campos. El uno, se refugia en los recuerdos de lo 
pasado, y opondrá esos recuerdos, esas glorias y el 
bienestar relativo al menos, á la injusticia que bajo la 
apariencia de libertad le imponen como consecuencia in­
declinable é ineludible de su debilidad, las aspiraciones 
injustas y las ventajas de otra especie que reportan las 
ciudades: y el bando liberal y el tradicioualista vendr.in 
á luchar en una de esas guerras que son horribles, por­
que realmente corresponden á inteieses que no se ha 
sabido armonizar y ligar entre sí como conviene que 
estén ligados los intereses y los miembros de esa gran 
familia que se llama nación.

Se ha suprimido otro impuesto verdaderamente im­
portante, el estanco de la sal, que producía, rae parece, 
12ü millones y costaba, creo recordarlo bien, un 30 ó 
32 por 100 en los gastos de fabricación, espedicion y 
administración; es decir, que resultaban líquidos para 
el Tesoro 80 ú 82 millones: casi toda esa suma se ha ti­
rado por la ventana. ¿Y por qué? ¿Por favorecer real­
mente los intereses del pueblo y de las clases mas des­
validas? Señores, no exajeremos: ¿Cuánto pagaba cada 
ciudadano español por este impuesto? ¿De qué mane­
ra y cuqué época lo pagaba? En cuotas tan insignifi­
cantes y pequeñas que ha llegado á ser casi insignifi­
cante la disminución de los gastos que en una familia 
ha resultado por el desestanco de la sal. Y téngase en 
cuenta qu ; desde el momento en que la sal, bajase mu­
cho de precio, el capital productivo de las salinas en 
venta ha de ser muy pequeño y además perfectamente 
transitorio, y en manera alguna ha de reemplazar á 
aquel producto cuantiosísimo el derecho que se puede 
imponer de espendicion ó por cualquiera otro concepto 
que venga á contribuir por el sistema de contribución 
directa que se llama subsidio. Ha habido, pues, una 
pérdida neta, positiva, grandísima, para el Estado por 
el desestanco de la sal.

Yo bien sé, señores, lo que sobre esto se ha dicho; 
yo bien sé que las naciones en que han empezado á ger­
minar ciertas doctrinas, pretendidas populares, se ha 
llegado á hacer de esta cuestión uua cuestión importan­
tísima; hasta conozco las canciones populares que sobre 
este asunto han circulado en Francia, circulación que, 
por otra parto, se comprende, porque era un producto de 
un hombre verdaderamente dotado de estro poético, Be- 
ranger.

Se ha dicho, entre otras cosa.s, que la sal era el azú­
car del pobre, que la necesita para vigorizar su sangre, 
y una porción de cosas que tienen, hasta cierto punto, 
fuerza, pero que no pueden ser razón determinante en 
un país que tiene trastornado un sistema de Hacienda 
para que ningún hombre que de prudente se precie, se 
lance á suprimir esa contribución sin tener en el acto 
con que reemplazarla; por eso en la democrática Fran 
cia sigue todavía

Yo hice únicamente una cosa que me pareció justa 
y voy á decir, que fué establecer un máximua de recar­
go provincial por este concepto, porcpie en ciertas par 
tes de España sobre todo en el Norte, en las provincias 
de Galicia, Santander, León, y sobre todo Astúrias, ha­
bia verdaderamente abusivas tendencias á recargar este 
objeto de consumo, por lo mismo que allí las condicio­
nes del clima y alimentación popular exigen el consumo 
en mayor proporción; pero á esto me limité, porque tuve 
miedo (y no peco de tímido en estas materias) de ir de 
masiado lejos. Evité acrecentar el trastorno con que ve 
nimos luchando há mas de un siglo para dotar á nues­
tro país de los recursos con que todo gobierno ha de 
contar si ha de ser fuerte y vigoroso ante el estranjero, 
si ha de tener en el esterior los medios para desarrollar 
la fortuna pública, sobre todo en un país como España, 
en que todo se espera y se exige del gobierno.

Otras contribuciones también fueron suprimidas; no 
quiero hablar de ellas, porque el tiempo me falta y tam­
bién las fuerzas, y no deseo abusar de la benevolencia y 
atención que el Senado me dispensa, y por la que le es­
toy oordialmonte agradecido; otras contribuciones, repi­
to, se suprimieron; pero como su cuota no es muy im ­
portante, y como en realidad su supresión ó conserva 
cion no habia de producir uu gran desnivel en la Ha 
cienda, yo, que no quiero dar á mi razón una fuerza exa­
gerada, prescindo de ellas y no las presento como argu 
mentos de fuerza y validez. Basta, sin embargo, lo di­
cho para que se comprenda que no habiéndose disminui­
do los gastos y no habiéndose aumentado los ingresos, 
antes por el contrario, habiéndose disminuido notable­
mente estos por la supresión de contribuciones grande 
mente productivas, no solo para el Tesoro (y esta consi­
deración se me olvidó antes), sino tanto para el Tesoro 
como para la nación en general, porque eran la base 
esencial, si no esclusiva, principalísima, de los recursos 
para las provincias, y sobre todo para los municipios, 
era imposible ir caminando á la conseccion del objeto 
que todos debíamos proponernos, la nivelación de los 
ingresos con los gastos. Y ahora me ocurre otra 
deracion.

consi-

Deseo quejarme para que se haga justicia; deseo 
quejarmeyespreso mi queja ante el Senado, contra los 
proced-'mientos empleados sobre las clases pasivas. Todo 
el inundo está hablando en España de cesantes, y cesan­
tes que nos devoran; se dicen una porción de vulgarida­
des que prueban el poco estudio que de esta m:iteria ha­
cen la generalidad de nuestros paisanos. ¡Oes:intes! L:is 
clases pasivas, sin duda ninguna, son en España, pro- 
porcionalinente á lo que son en otros pueblos, una car­
ga grave, pesada; pero ¿ qué proporción guardan en 
la cuota total de esos gastos los ce.santes? ¿Qué se 
puede hacer con esas clases desvalidas mas que lo que 
se hace ahora, que es no pagarles? Se las ha desatendi­
do completa y sistemáticamente, á no ser que vengan á 
Madrid, lo cual no pueden hacer todos, lo cual no seria 
conveniente que lo hicieran, porque debe procurarse, en 
todo lo que sea dable, difundir, por medio de los gastos 
que el gobierno hace, el mayor número de capitales mo- 
viliarios en el ma.yor número de provincias posible.

Eso es lo conveniente bajo el punto de vista econó­
mico; eso es lo conveniente y lo justo bajo el punto de 
vista déla justicia, y eso es lo útil, provechoso é inte­
ligente bajo el punto de vista de la política. ¿Qué se ha 
hecho, repito, con estas clases? En primer lugar, cerce­
narles una parte de sus haberes, dando disposiciones 
cuyo resultado ha sido trastornar todas las clasifica­
ciones.

Y señores, ¿era esto prudente, ni equitativo, ni jus­
to, cuando después de todo, en esta alternativa de poder 
en que turnan todos ios partidos de España, lo. que en 
realidad representan los cesantes, es el partido caído? 
No hemos hecho nosotros eso : yo me a'egro de no ha­
ber hecho eso: yo he tenido muchísimo placer en firmar 
la concesión de todos sus haberes á los cesantes, aunque 
profesaran doctrinas políticas contrarias á las mías, y 
aunque estuvieran en una situación en que realmente 
hubiera habido derecho para privarles de sus sueldos.

Alguieu me está escuchando que sabe que digo la ver­
dad, y que la naturaleza de los .senti.-uientos de los hom­
bres de aquel gobierno estaba muy lejos de merecer 
esos vUcterios y calificaciones de intransigentes, tiráni­
cos y de duros, con que se ha querido presentarnos ante 
el país.

|8d les ha sujetado ul juraraouto! ¿Y qué es .d jura­
mento m is que uua especie de tortura, tauto mas odio- 
s:i, cuanto que lia sido planteada en España por los 
mis'.nos que han hablado mucho, y con razón, contra 
aquella prueba deplorable, iueonveuieute, insuticieute, 
para buscar la verdad en las causas criminales?

Yo bien sé que no es una tortura material de carác­
ter físicamente doloroso para el ¡¿iteresado; pero para las 
almas nobles y leales ¿es menos dolorosa la tortura en 
que se pone á uu hombre honrado cuando llega á una 
edad adelantadísima, cuando está rodeado acaso de 
huérfanos, y cuando después de haber consagrado toda 
su vida al servicio dcl Estado, acaso carece de otros me­
dios de subsistencia que una miserable cesantía ó jubi- 
lacion, y se le coloca en la necesidad de adherirse tal 
vez á lo que él, en lo íntimo de su conciencia, considera 
que no es justo ni prudente, y se dice: «ó juras eso ó no 
percibes ni tu cesantía ni tu jubilación?»

¿A qué principio obede esta disposición odiosa? ¿Qué 
se conseguirá con ella sino crear mas enemigos del sis­
tema bajo el cual con apariencias, con protestas afecta­
das y continuadamente proclamadas de principios de li­
bertad, de manifestaciones de libertad y de exageracio­
nes de libertad, en el hecho se sujeta á los españoles á 
una real, á una positiva, á una odiosa tiranía? Pues 
qué, el hombre que por haber servido honradamente é 
la nación durante treinta ó treinta y cinco años ha lle­
gado á adquirir un capital moral, cuyo rédito material 
se llama jubilación ó cesantía, que acaso carece de otro 
medio de subsistencia, ¿no tiene un derecho perfecto á 
ésa retribución que representa derechos adquiridos con 
anterioridad á la ley, con cuyos principios acaso no está 
conforme; no tiene un completo derecho á que se le res­
pete esa propiedad adquirida á costa quizá de su vida, 
muchas veces á costa de su salud, y sobre todo, de su 
tiempo?

Una de dos: ó sse juramento no significa nada, y en­
tonces ¿para qué se exige? ó ese juramento se exige á 
personas de quien se espera que no estén conformes con 
el gobierno ni las doctrinas que este representa, y espe­
rando que no han de prestarle para poder así privarles 
de sus derechos, realizaudo algunas economías. ¡Mise­
rables economías! ¡Miserables y odiosas economías! ¿Qué 
frutos dariin esas economías, y qué debe esperar de ellas 
el hombre de gobierno?

Yo conozco alguna persona que no ha querido jurar. 
Su vida iutegérrima, la posición social, judicial y de 
otra elevada esfera que ha alcauzado, y en la cual la 
sociedad española ha tenido ocasión de saber lo mucho 
que valen sus condiciones de patriotismo y de raorali- 
da:l, le hacían digno do la consideración del país y del 
gobierno. Sin embargo, esa persona, como otras que co­
nozco, no ha querido jurar, y sé muy bien cuán dura le 
ha sido y sigue siendo esa prueba

Digo esto para ir incliuando el ánimo de los señores 
senadores, de cuyos sentimientos de justicia no me ca­
be la menor duda, á que esas leyes sean abolidas, para 
que todos los españoles que han servido ásu país, juren 
ó no juren, pues á nada pueden conducir esas situacio 
nes de fuerza en el juramento, tengan derecho a reco­
brar lo que injustamente se los ha quitado.

Gomo no se han hecho grandes economías, como le 
jos de aumentar los ingresos se han malbaratado y dis­
minuido, ¿qué ha sido preciso hacer? Lo que todo el 
mundo tiene que hacer en semejantes casos; buscar 
prestado lo que no se tiene en propiedad para vivir. ¿Y 
como se ha pedido prestado? El Sr. Ulloa nos dijo el otro 
dia que ahora no estábamos sujetos á genoveses como 
en los tiempos do los Felipes.

Es verdad; no estamos sugetos á genoveses; Génova, 
como Pisa, como Venecia, como otras ciudades italianas, 
han dejado de ser el centro de los capitales del Mediodía 
de Europa; el Mediterráneo ha perdido una gran parte 
de su antigua importancia comercial, y el capital co­
mercial y febril se ha lijado en otros puntos de Europa. 
Esta es la razón por que hoy los genoveses son poquísi­
ma cosa bajo el punto de vista del capital, comparados 
con los de otras naciones.

Pero ¿qué me importa á mí que no estemos sujetos 
á genoveses, si estamos sujetos á franceses, á holande 
ses, á ingleses, á vizcaínos, á catalanes, á esméranos, 
porque verdaderamente la tierra de los Cameros es una 
fábrica de capitalistas? ¿Qué nos importa que estemos 
sujetos á esos ú otros prestamistas? Lo que importa es 
que los capitales que hoy se nos prestan no exijan con 
diciones iguales á las que imponían esos genoveses que 
tanto figuran en nuestra historia en los siglos XVI v 
XVII. ^

¿Y cuáles son las condiciones que hoy se nos impo­
nen por los capitalistas, y por qué trances han tenido 
que pasar y están pasando los revolucionarios ministros 
de Hacienda?

Yo de mí sé decir que no he pasado por uno seme­
jante; porque si alguna vez tuve que sufrir la conse­
cuencia de operaciones que habia realizado mi antece­
sor, bien pronto tuve el placer de allegar medios para 
deshacerme del pago deaquellos intereses, y bien pronto 
me vi libre de la estrenjidad á que han tenido que do­
blegarse otros ministros posteriores.

¿Vamos disminuyendo ó aumentando el interés de 
los capitales á que tenemos que acudir para con ellos 
atender al déficit, que no podemos enjugar con nues­
tros recursos, porque nuestros recursos no los adminis­
tramos fructuosamente y algunos de ellos hasta los he­
mos abandonado? ¿Cuándo se han pagado, señores se­
nadores, por los ministros de Hacienda, en próstanio 
por grandes sumas, el 14, el 16, el 18 y hasta el 20 por 
loo  de intereses?

Yo no he pagado jamás eso; yo no he tenido necesi­
dad de pagar tan crecidos intereses; yo he encontrado 
siempre medios de prescindir de esos enormes intereses, 
y he tenido la fortuna de saber encontrar capitales de 
otra manera mas económica.

Si yo, señores, estuviese animado de ciertos senti­
mientos, de esos sentimientos por los cuales se ha juz­
gado á los hombres de mis ideas, baria en este momento 
cuentas con las que demostrarla que algo mas que al 20 
por loo suben los intereses que boy se satisfacen por los 
préstamos que se contraen. También sé echar esas 
cuentas, pero ño las haré; y me basta lo que he estable­
cido para dejar perfectamente sentado, que si no depen­
demos hoy de genoveses, tenemos que depender de otros 
que tienen, respecto del Tesoro español, los mismos sen­
timientos de madrastra que podían tener aquellos capi­
talistas italianos.

¿Y por qué hemos venido á esta estremidad? Por otro 
grande error de la revolución; por otra grande falta cu­
yas consecuencias, según medito mas sobre ellas, me 
parecen mas deplorables.

Nosotros, señores, y los Gobiernos que nos hablan 
precedido, veníamos ayudando en parte al Tesoro para 
cubrir sus obligaciones coa los recursos que proporcio­
naba la Caja de Depósitos. El ministro que sucedió in­
mediatamente al movimiento revolucionario de 1868 li­
quidó esta Caja, según ha sido, siempre la espresion de 
que se ha valido 8. S. Es posible que la liquidase como 
se liquida la sal en el agua; así al menos se ha desva-

se escribe, acerca de la historia financiera de nuestro 
país, ¡qué cosas tan buenas habia de leer el ministro á 
quien aludo!

Nada considero, señores, mas fune.sto que lo que el 
primer ministro de Hacienda de esta época revoluciona­
ria consiaera como un título de gloria para su nombre 

¿Y qué era ta Caja de Depósitos? En realidad no era 
ni mas ni menos que una verdadera caja nacional de 
ahorros, cosa de grandísima importancia en la suerte 
del país. ¿Cuál es el destino que tienen y los medios uti- 
iizables para conseguir intereses los capitales que en las 
Cajas de ahorros de Europa depositan los que allí lie-, 
van sus economías? Casi siempre la adquisición de títu­
los del Estado. De esta manera reciben interés los pe­
queños capitales, cada uno de los cuales, por sí solo, 
seria insuficiente para adquirir un título de la deuda 
del país. Al mismo tiempo se fomenta la economía, que 
es un gran el-;mento productor de moralidad. Pero en 
España no ha sido posible establecer las cajas de ahor­
ros sobre esas bases.

Tenemos i emasiado poco crédito por desgracia, para 
que los impo: .entes en las cajas de ahorros, en sumas 
mas ó menos cuantiosas, se resignen á que ese sea el 
empleo de su capital. ¿Y qué ha sucedido? Como las ca­
jas de ahorre  ̂en España tienen un campo limitadísimo 
para sus oper iciones todas, inclusa la de Madrid, se en­
cuentran en la forzosa necesidad de limitar el máximum 
de las imposiciones de los que alli llevan sus fondos, 
por la primen vez, y la de señalar para cada imposición 
semanal una cuota de la cual no se puede esceder. La 
consecuencia de esto es que el capital de las cajas de 
ahorros de E.'.paua será bajo el punto de vista de la pro­
ducción una cosa insignificante; y bajo el puntode vista 
de la moralid-id una cosa mas difícil de plantear que lo 
que pudiera ŷ debiera ser.

¿Y qué era, vuelvo a decir, la caja de depósitos? Una 
verdadera caja de ahorros para toda la nación. Todas las 
provincias tenían su caja de ahorros en la tesorería su­
cursal de la caja central; y ¡admírese el Senado! llegó la 
caja á inspirar tal confianza á todos los ciudadanos de 
nuestro país, que aun allí donde por la condición del 
carácter de sus habitantes hay siempre desconfianza de 
desprenderse de su dinero, como no se vea completamen­
te seguro el capital de que uno dispone, en Galicia, ha­
bia llegado la caja de depósitos á inspiiar tal con­
fianza, que una de sus provincias contaba 48 millones de 
reales.

Naturalmente, esta suma no estaba en metálico den­
tro de la caja; eso nada importa. Estaba á disposición 
del gobierno, y los gobiernos pagaban los intereses cor­
respondientes á los capitales; respondían de estos, y los 
devolvían cuando se solicitaba. ¿Qué resultaba de esto? 
Que, por ejemplo, en la provincia de la Coruña, queesá 
la que he aludido, se entregaba por el Tesoro una suma 
por razón de intereses igual próximamente á la mitad 
de la cuota que aquella provincia satisfacía por contri­
bución territorial. ¿No redundaba esto en beneficio de 
aquel país?

¿Y seria acaso una causa de pérdida para el Tesoro? 
De ninguna manera, señores: Todo lo contrario. La caja 
de depósitos ha sido el medio de tener el Tesoro español 
la deuda flotante mas barata entre tolas las que han 
existido, absolutamente entre todas. No ha sido, ni es, 
ni sera posible ni realizable combinación de ninguna es­
pecie para reunir capitales de alguna cuantía para la 
deuda flotante que exija menor tipo de interés del que 
se satisfacía por el Tesoro con los capitales obtenidos de 
la caja de depósitos. ¿Cuál ha sido el término medio de 
los intereses satisfechos desde su creación?

Yo creo que se puede evaluar en un 4 1[2 por 100, ó 
lo mas en un 5; y aun este interés era constantemente 
su.sceptible de reducción, con solo que la situación del 
Tesoro mejorase y con poco que los ministros de Hacien­
da viesen coronados sus esfuerzos por un éxito feliz.

Yo encontré los intereses de la Caja al 9 por 100, y 
con dos decretos conseguí fijar el máximum en un 7, y 
luego en un 6 por loo. .Naturalmente, después de este 
máximum, venían otros intereses menores, según el 
tiempo, la clase del capital impuesto, la naturaleza y el 
origen del mismo capital.

Estas son, señores, las verdaderas economías; estas 
son las grandes economías, y, en mi sentir, las econo­
mías inteligentes, y permítaseme esta alabanza que po 
dria parecer presuntuosa, pero que es en justa defensa. 
El que se defiende tiene derecho á usar cierro lenguaje, 
para oponer algo que sea apasionado, pero ciertisimo, 
al lenguaje, siempre apasionado, de los señores á quie­
nes responde.

Por la reducción de intereses, ¿disminuyó mucho la 
cifra de las imposiciones? En mi tiempo solo unos trein­
ta y tantos nillones de reales; y con la reducción de lo 
que habia c 3 pagar por intereses, tenia próximamente 
para satisñ.cer esos capitales, que saliendo de manos 
del Estado i«odian venir á la circulación, aumentando la 
riqueza. Pues se suprimió la Caja de Depósitos con el 
carácter que antes tenia; se dispuso del capital que allí 
babia; el ministro de Hacienda, á quien aludo, llevó á 
cabo esa reforma, cou la cual se enorgullece. Resultó 
de aquí que los imponentes perdieron, porque en cam­
bio de su dinero se les dió uu papel de un valor que to­
davía no ha llegado al tipo de 80 por 100 á que se en­
tregó. Bajando casi á la mitad dó su valor nominal, al 
cincuenta y tantos por 100, estuvo así durante mu­
chísimos meses, casi por un año; y si ahora va subien­
do, es debido á disposiciqnes de otra naturi^leza que 
nada tienen que ver con aquella medic|a. Si algún dia 
examinamos esta cuestión, yo diré acerca de ella lo que 
me parezca conveniente y justo, y hasta qué punto ies-r 
tan cayendo en mayor menosprecio que otros valores de 
la Deuda flotante, incomparablemente mas valiosos que 
los que representan los bonos del Tesoro.

Mas no solo han perdido los imponentes. A la vez 
que estos perdieron, ¿ganó el gobierno? No; y va á ver 
el Senado lo que ha sucedido. Eu vez de tener á su dis­
posición un capital al 4 1¡2, al 5 ó al 6 por 100 de inte­
rés, ha tenido que pagar, como ya he dicho antes, el 
12, el 16, 18 y el 20 por 100. Yo no sé hoy á cuánto 
estará la Deuda flotante. Si el señor ministro de Hacienda 
cree que se halla en la necesidad de replicarme, y tiene 
entonces la bondad de decírnoslo, puede ser que lo se­
pamos; y quisiera, señores, padecer en esto una equi­
vocación. Me alegraré mucho que así sea; y en tal caso 
seré elprim ro en espresar mi satisfacción, pu4ieqJo 
estar seguro de eso S. S., porque soy español antes que 
hombre de partido, y lo he probado muchas vepes, en 
que lejos de oponerme y crear obstáculos á loa ministros 
de Hacienda, les he apoyado enérgica y cordialmente, 
y eso aun á ministros adversarios mios en política, sien­
do yo presidente de la comisión general de Presupues­
tos, y faciltandoles además, en lo que de mi dependía, 
todos los recursos que necesitabau para llevar á cabo la 
carga pesada que gravitaba sobre sus hombros.

Yo, que no tenia la honra de conocer á S. S., sien­
to ahora hácia él la simpatía que siempre me han ins­
pirado los hombreado entendimiento, y jamás diré nada 
que pueda dificultar la gestión financiera que tiene á su 
cargo.

Ha sido necesario, señores, pedir prestado á quien 
ha tenido por conveniente darlo á intereses altísimos, 
de lo cual resulta que los gastos han crecido también, 
al mismo tiempo que se han aumentado las diflcultades 
para el porvenir. Ha habido además que hacer emisiones 
de Deuda consolidada á un interés á que hasta entonces

necido eu parte el capital de las personas que allí ha- .j QO estaba acostumbrado nuestro Tesoro-
bian impuesto su diaero.

Liquidó ese ministro la Caja de Depósitos y esto lo 
considera como un título de gloria. Podrá serlo; pero si 
viviéramos veinte anos, y viésemos lo que se escriba, si

, porque había­
mos tenido todos antes la fortuna de poder hacer las 
6IUÍSÍOI16S á uü interés mucho mas bajo.

¿Y qué es lo que ha resultado, bajo el punto de vista 
también político, de la supresión de la Caja de Depósi-
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tos? Que los hombres que se llainau patrocinadores do 
los intereses délas clases populares, los apóstoles y de­
fensores de la democracia han venido á favorecer los in­
tereses de la aristocracia del dinero, mientras que los 
hombres no aristócratas (pues ninguno que los habla 
los tiene por aristócratas,, j  á quienes se les apellida 
conservadores, reaccionarios y no sé cuantas otras liu- 
desBS, favorecieron con esto mas los intereses d e  las cla­
ses populares ó casi pobres. Esta es una de tantas cosas 
como se podrían en Espaia presentar por el que qui­
siese hacer una especie de imitación á la española del 
librito del célebre economista Bastiat Lo que se ve y lo 
que no se ve. Aquí hay muchas cosas que parecen po • 
pulares y liberales, y en el fondo no son sino aristocrá­
ticas, reaccionarias y verdaderainente hostiles á los in­
tereses del mayor nú ñero, mientras que hay hombres 
que parece no se cuidan do los intereses de los demás y 
son sus verdaderos tutores, sus protectores mas decidi­
dos y enérgicos.

¿Qué ha resultado, señores, por consiguiente de to­
das esas medidas? La baja del capital moviliario del 
país; y como este tiene una íntima relación, una verda­
dera mancomunidad con el capital territorial, ha produ­
cido también la baja de este. ¿Es esto dudoso? Los que 
aquí están, en su gran mayoría, representan la grande, 
la mediana y la pequeña propiedad, y yo les pregunto: 
¿ha bajado la riqueza? Sí, ó no. Es evidente que si. No 
tiene mas remedio que bajar; esa es la consecuencia in - 
declinable. Además, no han sido pocas las perturbacio­
nes, la falta de seguridad, las causas políticas, en una 
palabra, que contribuyen á producir ese terrible y deplo­
rable resultado para el presente y que lo producirán pa­
ra el porvenir también.

Hemos venido, pues, todos los españoles á ser mas 
pobres que antes indubitablemente; porque, tenemos 
menos capital mueble y menos capital inmueble. Y co­
mo en el capital inmueble una de las bases de los recur­
sos del Tesoro público, son la venta de los bienes nacio­
nales, no pueden realizarse en las condiciones que se 
realizarían si en España el valor de la propiedad, en vez _ 
de tender á bajar, tendiese á subir. Me parece que esto 
es tan claro como la luz. Guando en un pueblo el inte­
rés de dinero llega á ser exagerado, es claro indicio de 
que el capital no está seguro; y cuando el capital po 
está seguro, aparece enseguida la desconttanza, y con la 
desconñanza la paralización del empleo de esos capi­
tales.

Cuando todo acontece, empieza, como todos com­
prenderán, á disminuirse el trabajo y á cundir el males­
tar general entre todas las clases quedesu trabajo viven. 
¿Sucede esto ya éntre nosotros ó no? Responda por mí 
el Banco de España. ¿Cuándo ha tenido el Banco de 350 
á 400 millones de reales entre cuentas corrientes y de­
pósitos? ¿Y qué es esto sino la verdadera espresion de 
un temor grandísimo entre muchos capitalistas 3 hom­
bres de negocios? ¿Cuáles son las consecuencias indecli— | 
nables de la falta de empleo fructuoso de esos capitales?
Me es imposible, señores, estcnderme en amplias consi­
deraciones para abonar y justiftcar las proposiciones 
que voy asentando. La cuestión es inmensa; y un dis­
curso al cual por otra parte no puedo dar mayores pro­
porciones porque estoy fatigado jdesde el esfuerzo de 
aver, no basta para cumplir medianamente el propósito 
que yo debería de llevar á cabo. No tengo, pues, mas re­
medio que esperar otra ocasión para ahondar un poco 
estas materias, que ahora no hago mas que desflorar.

Es imposible señores, que esas ideas, que creo muy 
patrióticas, pero á la vez muy ilusorias que abrigan los 
señores á quienes me dirijo, puedan realizarse en punto 
á comercio y en punto á producción fabril. Han creído 
llevar adelante todas las libertades: y entre ellas, la que 
creían mas realizable, era la libertad comercial. A este 
fin se han disminuido los derechos, de determinados ob­
jetos á su introducción en España. Bajo el punto de vis­
to fiscal, primero, ¿ha dado esa medida resultados bene­
ficiosos para el Tesoro público? ¿Han pmducido las 
aduanas mas que ant.-s producían, cuando había un 
arancel en sentir de los señores que tengo enfrente, ba­
sado sobre muy malos principios de la ciencia econó­
mica? (Un señor senador de la derecha: En datos oficia­
les.) A los datos oficiales me remito. Estoy seguro, de 
que no se podrá decir por el señor ministro de Hacien­
da, que está satisfecho, bajo el punto de vista fiscal, del 
resultado de esa modificación. Por de pronto ha ocurri­
do lo que ha sucedido siempre quehiy rebaja en los de­
rechos de un arancel. Esto es, una precipitación grande 
en introducir objetos con el fin de disfrutar del beneficio 
de esta rebaja, cuya consecuencia es la introducción es- 
cesiva de objetos; pero después es forzosa la baja del pro­
ducto de los derechos de introducción.

! Nadie podrá negarme que esto acontece. Dada la ley 
de modificación de aranceles, se ha observado falta de 
aumento en los derechos percibidos; lo cual deploro, ' 
pero rae parece inevitable. ¿Por qué? Porque es imposi- * 
ble que la producción general en España se desarrolle de ' 
pronto, y en la medida que seria indispensable. ¿Cómo 
se ha de desarrollar, señores, en un país en que el inte­
rés del dinero va subiendo de una manera tan deplo- 
rabie? |

Saben los señores ministros de Hacienda anteriores y j 
el actual, mejor que yo sin duda, que bajo el punto de  ̂
vista de la producción, el mas grande beneficio que un I 
gobierno puede proporcionar á un país cpn sus medidas 
es la baja del interés; y sobre esto el gran maestro esco-  ̂
cés de la ciencia económica presenta una imágen verda-  ̂
deramente bella, que no voy á esponer aquí, porque es 
demasiado estensa; pero que da por resultado el grabar 
y lijar en el enteudimiento del que la leSj la espresion, ' 
la convicción profunda que abrigan todos los fiombres ' 
que se dedican á estos estudios, y es que el mas grande 

. beneficio que un país puede alcanzar, es el de disponer ' 
de cuantiosos capitales- á bajo interés. I

Ahora bien, ¿es posible que se fomente la agricultu- * 
ra, la industria y el comercio, cuando la mayoría de las '
personas que pueden disponer de capitales logra percí- ¡ 
bir.sin trabajo, estando tranquilos en sus casas, y con ' 
garantías realizables, el interés da 16 y 18 por 100? ¿Es ' 
esto posible? Eso es de todo punto irrealizable. ¡

No hay, pues, que esperar que en nuestro pais pros- ' 
perela agricultura, ni la industria, ni el comercio, mien­
tras no dispongan esas diversas fuentes de la riqueza pú- ! 
blicade capitales baratos; y mucho mas siconlaapli- 
cacion de ellos á otrqs especulaciones, se les conceden ' 
pocas ganancias, cpq miedo á que se, disminuyan por la  ̂
baja que tienen que esperimentar cuando vendan sus ' 
productos. I

Así es claro que se disminuye la concurrencia de ob­
jetos que pueden venir, á menos precio del que antes te­
nían; y con la escasez de mercados coincide la baja en el 
precio délos productos. La consecuencia de todo e.so es 
la imposibilidad deque se foméntela riqueza pública; y 
si la agricultura, la industria y el comercio no reciben 
desarrollo alguno, ¿qué porvenir económico nos espera? 
Pues qué, señores, la Hacienda, ¿es mas que la represen­
tación del estado de la producción de un país? Con este 
motivo, nos decía hace pocos dias el Sr. Figuerola, con­
testando á mi amigo elSr. Mendez Vigo: «No tengo re­
celo de S. S.; otros pueblos se han encontrado en cir- 

. constancias parecidas a las en que hoy nos hallamos; y 
con una energía verdaderamente viril, no solo han sali­
do de esas dificultades, sino que han conseguido asentar 
sobre sus sólidas bases, su producción, su fuerza, su ri­
queza, su influencia y su gloria.» Yo supongo que prin­
cipalmente aludiría S. S. á Inglaterra.

Efectivamente: Inglaterra se ha encontrado en cir- 
cunstaucia-s muy apuradas re.specto á Hacienda, y ha 
tenido grandes diüc.dtades que vencer y enormí.siraas 
cargas que soportar; pero porque eso haya acontecido á

te  g r
¡ b i .

venir! ¡Dios me libre

aquella nación, ¿debemos los españoles abrigar fauda- 
(lamente l i esperauz.i de poder hacer lo propio y conse­
guir el iiii.-,mo re.sultado?

Paréc une de la mayor i:nportancia e.sponer sobre es- 
visiiii) asiuitn algiioas consideraciones

l.'.s i.iimar á mi país sobre su or- 
de amenguar su confianza y de 

disminuir la energía de los latidos de su corazón! Pero 
nada me parece mas funesto que el que un país se haga 
ilusiones sobre sus verdaderos recursos, y que estas ilu­
siones le lleven á seguir un camino de perdición dql cual 
es de todo punto urgente é imprescindible que salga. Si 
España tuviese los medios de que dispuso Inglaterra en 
la época á que aludo, no diría yo lo que voy á decir. 
Tengo el convencimiento mas profundo de que en nada 
se parecen las circunstancias de uno y otro país; y creo 
cumplir con un deber de verdadero patriotismo espo- 
niendo las consideraciones que voy á presentar. Ingla­
terra, señores, ha sido, sobre todo en los tiempos mo­
dernos un país en que la producción agrícola ha sido 
siempre mas fácil que en España. Aquel suelo y aquel 
clima se niegan á producir ciertos objetos que los nues­
tros dan en gran abundancia; pero ¿qué importa que sus 
productos sean muchísimo menos variados en cam­
bio son mucho mas valiosos? Esta es la cuestión.

No vengo aquí á hacer alarde de erudición: á mis 
años esas ilusiones generalmente se pierden, y se bus­
can las cosas serias; de lo contrario, yo aduciría datos y 
citas de antiguos españoles, escritores de fines del si­
glo XIV, y se vería que aun entonces los españoles que 
á Inglaterra iban, y entre ell'. s eminentes estadistas, se 
admiraban de lo que era aquel país, así como la regula­
ridad y seguridad de sus cosechas. Cuando comparaban 
aquello con lo que en España acontecía, se dolían de 
nuestra situación, merced á las circunstancias para In­
glaterra favorables y á la organización de aquella socie­
dad que da por resultado posibilidad de aumento en la 
producción del suelo, de que España, como la mayor 
parte de las naciones, sobre todo de) Mediodía de Euro­
pa, está completamente destituida.

Por efecto de la unión entre el capital territorial, el 
obrero y el arrendatario, la producción agrícola en In­
glaterra ha subido de dos siglos á esta parte en una in­
mensa proporción. ¿Y cuál fué la natural consecuencia 
de este gran de.sarrollo de la riqueza? Que en esa época 
á que ayer aludí, y cuando España tenia 2:000 millones 
de reales próximamente de deuda, Inglaterra había po­
dido contraer una de24 á 25.000 millones; deiida que te­
nia la ventaja de ser entonces casi toda nacional, es de­
cir, representación de economías realizadas por el país; 
deuda con la que este habia empezado á adquirir aquel 
admirable imperio colonial que por tanto tiempo ha ser­
vido de ayuda y de complemento á todos los elementos 
de riqueza. Al entrar en el ministerio el segundo Pitt, 
ya existía esa deuda. Empezaron las guerras con la re­
pública francesa; antes habia habido la de la indepen­
dencia americana; y al fin se perdió aquella colonia.

Be compensó esta pérdida con la adquisición del in­
menso territorio que en la India tiene, y con las con­
quistas sucesivas que aquel feliz pais ha realizado. El 
hecho es que á estas horas, de 250 á 280 millones de 
hombres, ó sea la quinta parte de la humanidad, viven 
bajo la protección del pabellón británico; y la octava ó 
décima parte del mundo es territorio inglés.

¿De qué medios dispuso e.sa nación para llegar á este 
resultado que tanto enamora y entusiasma alSr. Figue- 
rolá? Es posible que se me diga que en gran parte es 
obra de la libertad. Esta es una doctrina que todavía se 
halla en moda; pero yo estoy seguro de que al cabo de 
algunos años ha de venir al suelo; porque es nna propo­
sición que no sufre sério e.xámen.

Pueblos ha habido muy libres que no han sido ni muy 
ricos ni muy poblados: y al revés, pueblos que no viven, 
ni han vivido bajo la libertad, han sido bastante ricos, 
y sobre todo muy poblados. La Inglaterra ha debido ese 
resultado, sobre todo, á que las guerras trajeron por 
consecuencia la necesidad de contraer enormes deudas; 
yjeon ellas coincidió una revolución beneficiosa en la 
producción fabril, deVjida á la aplicación de la fuerza 
mecánica, al trabajo de las fábricas.

Hasta entonces la industria habia descansado, es- 
clusivumente puede decirse, sobre la habilidad manual 
del obrero; si bien allí las obras habían llegado á adqui­
rir una gran perfección manual, cuyo resultado es afec­
to del tiempo como sucede en todas las civilizaciones 
orientales, en algunos pueblos de Asia donde la habili­
dad manual ha llegado a ser verdaderamente portento­
sa, y causa todavía la desesperación de la industria eu­
ropea que en vano ha intentado llegar á tan magnífi­
cos resultados. En Europa se debieron á la modificación 
quo la Inglaterra introdujo en los elementos del trabajo 
fabril, haciendo una verdadera revolución; de suerte 
que todo el mundo se quedó en la imposibilidad de lu­
char coa la Inglaterra; y de este modo acumuló inmen­
sas masas de valore.s, y enormes productos de su tra­
bajo.

Entonces brotaron en casi todos los condales indus­
triales de Inglaterra inmensas fortunas: entonces em­
pezaron á sonar nombres que han llega lo á ser céle­
bres como el de Robert Peell, hijo de un afortunadísimo 
tejedor ó fabricante, y como otros muchos.

La Inglaterra, á pesar de los esfuerzos de la repúbli­
ca francesa y del emperador Napoleón, á pesar del blo­
queo continental y á pesar de todo cuanto se hizo para 
imposibilitar el desarrollo fabril y la co ocaciou de sus 
artefactos, de tal manera aglomeró capitales, que pudo 
adquirir esa deuda nacional inmensa que llegó al final 
de la guerra á cerca de 90 000 millones de reales. La 
Inglaterra ha llegado á tener que pagar por intereses de 
la deu la nacional ó inglesa, en realidad no era mas que 
un rae lio de fomentar el trabajo por medio de una gran 
difusión del capital mueble en el país. Después ha ido 
acreciendo la riqueza, y el resultado ha sido que con el 
aumento de los productos de las contribuciones, y ha­
biéndose hecho algunas economías, ha podido el gobier­
no disponer de sumas mas ó menos cuantiosas para ir 
amortizando uua parte de su deuda. Sin embargo, esta 
es muy cuantiosa; no tiene comparación con lo que, 
bajo el mismo punto de vista, suc&ie en los demás 
pueblos.

¿Debemos por eso nosotros tener la esperanza de que 
podremos disponer de medios iguales á los de que In­
glaterra ha dispuesto? ¿No debemos asustarnos de esta 
situación en que nos encontramos, dándonos mucha pri­
sa á Salir de ella, haciendo cuanto de nosotros dependa, 
rompiendo con ciertos compromisos politices, dejando á 
un lado lo que en determinadas épocas hayamos dicho, 
y teniendo solo en cuenta el interés bien entendido del 
país y de la generalidad de nnestros conciudadanos? 
Creo es indispensable entrar en ese camino, y dejarnos 
de ilusiones. España no tiene ni el capital, ni el suelo, 
ni el clima, ni la aristocracia inteligente de Inglaterra, 
ni nada de lo que allí ha producido ese maravilloso re­
sultado. Nosotros no vamos á buscar nada en el mundo 
para apropiárnoslo, hallándose acaparados por la Ingla­
terra todos los puntos algo importantes bajo el aspecto 
militar, mercantil y marítimo.

Esa nación ha llegado a ser hasta cierto punto, en 
cuanto a los intereses materiales concierne, la capital 
del orbe; y creo que no habia demasiada exageración 
cuando después del tratado de .úmiens y visitando Fox 
con Napoleón, á la sazón primer cónsul, una de las es- 
posiciones de la industria de París, al señalar este per­
sonaje en un globo cuán pequeño era el territorio de las 

 ̂ islas biüánicas, el gran estadista y admirable orador, 
entusiasmado por su patriotismo y animado de un no­
ble orgullo nacional, dijo: «Ciudadano primer cónsul, 
el imperio británico abraza todo el mundo;» y al decir

esto, abrazó el globo: «la Inglaterra no es mas quo su 
capital.»

Mal que peso á nuestro patriotismo y á nuestro or­
gullo, ¿nos encontramos en situación parecida siquiera 
á esa? No, señores .«criadores; es necesario que abuido- 
nemos el caiiuiu seguido; e.s n,ico.sario que hagi.iios en 
los gastos tudas las roiiacciones posibles, rompiendo con 
compromisos de cierta naturaleza, cuya fuerza yo co­
nozco, pero que no deben do ser mayores que las exi­
gencias del bien público; es necesario que en punto á in ■ 
gresos prescindamos de preocupaciones vulgares, y solo 
así, no de repente, no exijo eso, pero sí un poco de pri­
sa, iremos enearainando nuestro buque hacia un mar 
que tenga menos arrecife.  ̂y e.scollos, para evitar el nau­
fragio.

Me proponía esteuderme algo mas; pero realmente 
estoy fatigado, y temo que lo esté también el Senado. Si 
acaso hallo ocasión oportuna, porque me la proporcio­
nen las réplicas que espero, entonces espondré alguna 
consideración de que ahora prescindo. Creo, sin embar­
go, que lo que he tenido la honra de decir al Senado es 
suficiente para que la opinión pública .se detenga á con­
siderar con mas justicia que hasta aquí la conducta de 
las administraciones pasadas; y vea á dónde la conduce 
el reflejo revolucionario, que considero como una fuente 
inagotable de desdichas para la patria. La nación nos 
escucha á todos; decidirá quién tiene razón, y nos deja­
rá á cada cual en el punto que merezcamos. Por ahora 
he Concluido.

RECTIFICACION IMPORTANTE.

Ya comi)renderán nuestros lectores que las pa­
labras que por un error de imprenta
aparecen en un suelto de nuestro ni'unero do ayer^ 
plana cuarta, líneas diez y once, deben entenderse 
é inmerecidos^ como se desprende necesariamente 
del contesto del mismo suelto.

Desde que hay gobierno representativo no se 
ha conocido una votación mas redonda y numerosa 
que la obtenida por el Sr. Martin Herrera, para 
ocupar la primera vicepresidencia del Congreso.

Las oposiciones todas han votado á su favor, 
dando una prueba de justicia por la rectitud é im­
parcialidad con que ha dirigido los debates, cuan­
do ha ocupado la presidencia accidentalmente, y 
con especialidad en la discusión del acta del gene­
ral Contreras.

Igual prueba de rectitud y justicia han dado las 
oposiciones, dando sus votos para la cuarta vice­
presidencia en favor del jóven orador republicano 
Sr. Soler, el cual ha desempeñado su cargo de in­
dividuo de la comisión de actas, dando pruebas de 
actividad, celo, inteligencia y patriotismo. Loscuer- 
pos políticos que no son agradecidos y justos con 
aquellos individuos que mas trabajan en pro de los 
intereses comunes, pierden su autoridad, y sobre 
todo, liacen decaer el ánimo para toda idea de 
propaganda.

Nada mas natural ni mas espontáneo y unáni­
me por parte de las oposiciones, como el voto de 
gratitud dado en favor del Sr. Soler; por lo cual 
aprobamos la conducta de las opo.siciones.

Por mas que nuestro dignísimo y apreciable 
amigo el general D. José de Reina no necesite des­
mentir ni ante nosotros que conocemos sus nobles 
y leales sentimiento.s, ni ante el público que sabe 
que es dechado de pundonor, de lealtad y de con­
secuencia , los falsos rumores esparcidos con una 
intención fácil de comprender por algunos periódi­
cos; solo por complacerle damos cabida á la si­
guiente carta confirmando el mentís que hemos 
dado recientemente álos indicados rumores;

«Señor director de El Eco dií EspaSa.
Muy señor mió y apreciable amigo: Agradezco 

á V. que en el periódico que tan dignamente dirige 
haya desmentido la falsa noticia publicada por al­
gunos diarios ministeriales, referente á mi conver­
sión al carlismo, pero creo oportuno ,.sin embargo, 
manifestar á V., por si tiene á bien puljlicarlo, que 
no solo es completamente falso que me haya hecho 
carlista, sino que tengo el propósito firme de per­
severar como hasta aquí sin la menor vacilación en 
mis opiniones políticas, sirviendo con entera leal­
tad á mi patria y á la dinastía legitima represen­
tada hoy por D. Alfonso XII.

Repito á V. las gracias y me ofrezo suyo afectí­
simo amigo seguro servidor Q. B. S. M.

Josií DE Rein.a.
Bayona 10 de Mayo de 1871.»

Después de copiar nuestro apreciable colega La 
Epoca los datos que hemos publicado para probar 
que era exacta la clasificación que hizo el iluque de 
Montpensier de los departamentos marítimos y 
cuya clasificación fué contradiclia ó censurada por 
un periódico ministerial, agrega lo siguiente:

«A los diarios de la situación no ha dejado de cho­
carles esta especie de defensa que El Eco dh España 
hace de las opiniones del señor duque de Montpen­
sier.»

A esto solo replicaremos que El Eco de España 
no ha hecho mas que rectificar, en obsequio á la 
verdad, las inexactitudes cometidas por la prensa 
ministerial, y que no ha tratado de hacer defensas 
que no han sido solicitadas ni ofrecidas.

En la votación definitiva para la mesa del Con­
greso, las oposiciones han logrado el triunfo de un 
secretario mas respecto de como estaba constituida 
la mesa interina. En esta las oposiciones no tenían 
mas que al Sr. Morayta, republicano, ahora cuen­
tan además con el Sr. Barrio y Mier, carlista.

Hasta el martes no habrá sesión en el Coagre' 
30, para cuyo dia prometió el señor Moret que pro- 
sentaría los presupuestos... ¿Nivelados en el papel? 
Sí... ¿Y en realidad? No... no... Jamás sabrán ha 
cerlo los hombres de la situación.

esposioion á las Cortes pidiendo el indulto de los 
pre.suiitos reos del conato de sedición carlista de 
Córíloba.

Comentando esta petición dice un colega:
•d’tK-.u.-! indultos estarán mas justificados, recordan­

do los medios que se empicaron para sacar al campo á 
los infelices complicados en aquel suceso que no pode­
mos recordar sin rubor.»

Es muy cierto.
-------------------------—

Ayer por la mañana han pasado por Madrid el 
duque de Montpensier y su hija doña Cristina. Lle­
garon en el tren de Andalucía y salieron en uno 
e.special para Aragón, por haberse retrasado aquel 
3’ querer salir inmediatamente para .Alhama, don­
de van á tomar los baños.

La infanta doña María Luisa Fernanda, que ha 
venido en compañía de su esposo hasta .Alcázar, to­
mó en este punto el tren en dirección á Archena.

El tren especial que conducía al duque de Mon- 
peusierha alcanzado en Baides al tren de viajeros 
y se ha unido á él.

Ayer tarde tuvo efecto en el salón de la sección 
7.® del Congreso la segunda reunión de los repre­
sentantes de la prensa á fin de ponerse de acuerdo 
para obsequiar debidamente á los periodistas por­
tugueses que hoy deben llegar á Madrid.

Después de una ámplia discusión en que toma­
ron parte individuos de todas las opiniones y de de­
clararse que el acto y sus consecuencias no podían 
ni debían tener carácter político alguno, y .-í solo 
ser mirado como el cumplimiento de la ley de la 
hospitalidad y del compañerismo entre dos clases 
que trabajan en pueblos hermanos por ilustrar la 
opinión pública, se determinó que entre otros ob­
sequios se diese un banquete á los e.scritores lusita­
nos, y que se les acompañara á los teatros princi­
pales que estuviesen abiertos, así como á visitar 
todos los establecimientos científicos, artísticos é 
industriales, y los edificios públicos mas notables, 
nombrándose al efecto dos comisiones que en re­
presentación de la prensa hagan los honores á los 
huespedes portugueses.

En la administración de E t  Imparcial quedó 
abierta la correspondiente suscricion que se cerrará 
definitivamente esta noche, siendo ya numerosa la 
lista de los asociados al pensamiento.

¿Se puede saber á qué altura y con qué-dificnl- 
tades han tropezado y tropiezan las acordadas del 
tribunal Supremo de la Guerra, respecto de los ge­
nerales, jefes y oficiales injuramentados, cuando 

an trascurri'los tantos dias desde que las causas 
pasaron á dicho tribunal, y esta es la hora en que 
no ha recaído fallo alguno, al menos que se sepa, 
ni que haya sido notificado á los interesados?

Parece que el general Rubín á pe.sar de lo que en 
contrario dice un colega, no acepta el importante 
mando de la capitanía general de Sevilla que se di­
ce habérsele ofrecido por el gobierno con bastante 
insistencia.

Cuando hay dimisiones ó empiezan las no acep 
lociones de deslinos, mal signo joara la situación 
en que esto sucede, es señal evidente y probada de 
que su fin está muy cercano.

E lB ole lin  deveníasdehienesnacionales anun 
cia la subasta de las minas de Rio-Tinto, siendo el 
tipo de la tasación 412.251.520. exigiéndose un de­
pósito prévio de mas de 20 millones de reales.

¡Buen negocio para el que pueda hacerlo!

Ciento se.senta y un votos obtuvo ayer para la 
presidencia del Congreso el Sr. I). Salustiano de 
Olózaga

Por doscientos setenta y cinco votos fué nom­
brado primer vicepresidente el Sr. D. Cristóbal 
Martin de Herrera.

Entre uua y otra votación solo existe la peque­
ña diferencia de c ie n t o  c a t o r c e  votos en favor del 
Sr. Herrera.

Mucha es la notoria ductilidad de carácter del 
Sr. Olózaga, pero es mucho mayor el desaire sufri­
do en esta ocasión por el hombre de la salve.

. -■ I ■ —»—■
La Revolución escribe con una fruición que no 

trata de disimular el siguiente suelto que es un 
nuevo agasajo que dedica al duque de la Torre, 
objeto desde hace algún tiempo de la predilección 
del colega;

«La declaración hecha por el general Serrano en el 
Senado, manifestando hipotéticamente que si viniera el 
príncipe Alfonso, y se formara un gobie»nn digno y li­
beral, le serviría con lealted, ha causado muy mal efec­
to en ciertas regiones, en donde se ha considerado co­
mo un medio h;ibil para curarse en salu.l, ó como una 
yoz Aq sálvese el qv,e pueda. «

También ha producido gran sensación en los círcu­
los militares, siendo objeto de interesantes y muy ins­
tructivos comentarios.»

el Sr. Montero Ríos se habrán venoiil > crin  lo ha 
sido votado y elegido segundo vicepresidente.

Los maliciosos .s iponen si el rechazar el señor 
Montero Ríos la vicepresidencia reconocía por cau- 
•sa la elección hecha del Sr. Alvareda, jiorque esa 
elección .significaba á sus ojos que el nivel fronle- 
rizo  subía mas de lo que debía; 3' á e.sta versión 
le dá cierto aire de vero.similitud el que el Sr. Mon­
tero Ríos, á diferencia del Sr. Fernandez de La Hoz, 
que e.scusó su aceptación antes de ayer, no presen­
tara hasta ayer su hipotética dimisión; es decir, des­
pués que supo que en la reunión de la noche ante­
rior se habia elegido al Sr. Alvaro la, para el cargo 
de vicepresidente.

La intransigencia 3̂ espíritu despótico de la ac­
tual mayoría del Congreso no tienen precedente 
alguno en lo.s fastos parlamentarios. Esos señores 
que tanto han esplotado la palabra libertad no se 
contentan ya con falsificarla, sino que se arrojan á 
hacer público alarde del poco caso que hacen de 
ella. Sus tendencias autocráticas han llegado al 
punto de preten ler que todas las elecciones de co­
misiones se hicieran directamente por la Cámara, 
en vez de hacerse por las secciones, que es la prác­
tica constante .según todos los reglamentos hasta 
ahora conocidos y lo que da algún valor real á las 
oposiciones. Pues á la mayoría aun le duele ese es­
caso poder de las oposiciones y quisiera verlas re­
ducidas á la mas completa nulidad é impotencia. 
Las elecciones directas de las comisiones por las 
Cámaras serian el acto mayor de tiranía á que pu­
diera llevar la ceguedad de la pasión; acto en que 
ni siquiera han soñado jamás los partidos á quienes 
se ha tachado de antiliberales y cuya pretensión de 
ejecutarlo estaba reservada á los liberalísimos se­
ñores de la situación actual.

En la reunión de la mayoría celebrada anteayer 
el Sr. González (D. Venancio) propuso ese procedi­
miento para la elección de la comisión de contesta­
ción al mensaje; pero á pesar del deseo de dicha 
mayoría de reformar el reglamento en este punto, 
y de su insistencia en el mismo propósito en el dia 
de ayer, parece que se ha desistido de él.

También ha habido conatos de introducir en el 
reglamento la restricción de no admitir mas que 
dos enmiendas al proyecto en vez de las que actual­
mente pueden presentar.se; pero advertida la ma­
yoría de que las oposiciones emplearían todos los 
recursos imaginables para hacer interminable la 
discusión á que estas modificaciones habían de su­
jetarse y prolongarían mas los debates sobre este 
punto que dejando las cosas como están, hubo de 
entrar en razón y desistir también de este temera­
rio empeño.

La conducta de la mayoría, es desatentada; la 
soberbia la hinclia, y por todo atropellaría con tal 
de ejercer en todo su soberana voluntad, cohibien­
do y tiranizando á las opo.siciones; coacción y tira­
nía que son tanto mas irritantes é insufribles, cuan­
to .son mas raquíticas las dotes de fuerza ó inteli­
gencia de quien pretende imponerlas.

ayer:

Gran número de vecinos de Córdoba elevan una

A consecuencia de haber manifestado el señor 
Fernandez (le la Hoz la imposibilidad en que se ha­
llaba de aceptar, en caso de ser elegido, el cargo de 
vicepresidente del Congreso, se acordó en la reunión 
tenida en el Senado anteanoche la elección del se­
ñor .AUmreda para dicho puesto, como recompensa 
de los servicios prestados á la situación como pre­
sidente de la comisión de actas.

Este acuerdo, el cual es ya un luicho por la vo­
tación que ayer tuvo lugar en el Congreso, parece 
que ha levantado una gran tormenta en las hues­
tes cimbrias y progresistas; pues dioeu que, poco á 
poco, todo se lo van comiendo y llevando los unio­
nistas resellados, ó sean los moros fronterizos. La 
tormenta ruge también dentro de la fracción rese­
llada; pues el Sr. Romero Robledo parece que se 
cree desairado por no haber sido elegido vicepresi­
dente, cuando considera sus servicios para esta si­
tuación, muy superiores y muy anteriores á los del 
Sr. Alvareda.

Entre el Gobierno y la mayoría hubo ayer 
en el Congreso mucho cabildeo, porque la tor­
menta s(? vé cada vez mas cerca y también cada 
vez se encuentran menos medios de conjurarla.

■A última hora se ha vuelto á hablar de crisis, y 
se decía que el Sr. Avala salía del miuisterio y era 
reemplazado por el Sr, Alvareda ó por el señor 
Romero Robledo.

Esto, á ser cierto, en p<»co ó nada mejoraría la 
situación, porque cambiar un unionista resellado 
por un moro fronterizo, es aquello de guagele por 
guagele.

En fin, el edificio está cuarteado por todos la­
dos, y es inútil apuntalarle con uua simple caña ó 
con un robusto alcornoque. No hay mas remedio 
que resignarse á presenciar su desmoronamiento, 
el cual está muy próximo, aun á juicio de hombres 
importantes de la revolución, que en su origen la 
apoyaron ó no la combatieron, no creyendo jamás 
que tomaría el rumbo por donde tan torpe, tan in­
teresada y tan antipatrióticamente se la ha condu­
cido.

Aseguran queelSr. Montero Ríos anunció ayer 
por la mañana al pre.sidente del Consejo de minis­
tro su firme propósito de no admitir una vicepresi­
dencia del Congreso, fundándose en la imposibili­
dad de desempeñar dicho cargo, incompatible de 
todo punto con sus ocupaciones.

ouponemos que las dificultades presentadas por

Hé aquí los telégramas recibidos
{Tablilla del Congres).

Versalles 12 (9 30 noche).—Madrid 13 (1 mañana.) — 
El encargado de Negocios de España al ministro de 
Estado:

«El fuego de la batería de Montretout que continúa 
siendo cada vez mas nutrido contra el Ponit du Jour y 
las murallas, impide á los insurrectos establecer nuevas 
baterías que molesten a las tropas acampadas en Bois de 
Boulogne, los cuales construyen un camino cubierto con 
objeto de llegar á colocar las baterías á una distancia 
conveniente de las murallas para abrir brecha. Hay en 
en Boulogne y en el bosque unos 100.000 hombres.»

[Agencia Fabra.)
Versalles 12 (por la noche).

«Esta tarde las tropas del gobierno se han apoderado 
á la bayoneta del convento de Issy resultando muchos 
insurrectos muertos, y cayendo en poder de los versa- 
llcses algunos pri ioneros 3' 3 cañones.

La Asamblea nacional, ha aprobado por 515 votos 
contra 21 un proyecto de ley declarando no enagerables 
las propiedades públicas y privadas de París embarga­
das desde el 18 de Abril.

Lóiidres 12 (viacabo).—Los rebeldes siguen ocupan­
do el fuerte de Vanves contra el que las tropas de Ver- 
salles hacen diariamente trabajos de aproche »

En la Bolsa se cotizan:
Consolidado inglés, á 93 li2.
3 por 100 francés á 53.
3 por loo  español á 33 1 [4.
Vensalles 13 (9 mañana).—Nuestras tropas se han 

apoderado esta noche del Seminario de Issy.
Las pérdidas de los insurrectos en el encuentro de 

ayer en el convento de Oiscaux h:in sido considerables.
Hablase de cien federales muertos, varios centenares 

de prisioneros y ocho cañones tomados.
Continúan vigorosamente los trabajos de aproches.
El fuego de cañón es incesante.
Los Bres. Julio Favre y Pouyer Quertier han llegado 

anoche.
Asegúrase que Prusia consiente en cobrar la mayor 

parte de la indemnización en títulos de renta, especial­
mente el primer plazo de 500 millones de francos.

Una órden del dia del mariscal Mac Mahon al ejér­
cito, fechada el 12, dice:

«Soldados: Habéis correspondido á la confianza que 
Francia tiene en vosotros; con vuestra valentía y vues­
tra energía habéis vencido los obstáculos opuestos por 
una insurrección que disponía de todos los medios pre­
parados por nosotros contra el estranjero.

Enumerando después los hechos de armas ocurridos 
últimamente, dice que han sido capturados 3 000 pri­
sioneros y 150 cañones. Y añade:

«El país aplaude vuestras hazañas, en las cuales vó 
el presagio de la conclusión de esta lucha que todos de­
ploramos. París nos llama á librarle del pretendido go­
bierno que le oprime.

Deutrosle poco enarbolaremos sobre sus murallas la 
bandera nacional y alcanzare:nos el restablecimiento del 
órden, reclamado por Francia y Europa entera.

Soldados: habéis merecido el agradecimiento com­
pleto de la patria.»

Lóndres 13.—Según las últi:nas noticias de París 
el ciudadano Villoray ha rce;nplaz:ulo á Deloscluze en 
el cargo de individuo del comité de seguridad pública.

Los insurrectos desplegan gran rigor para evitar 
las deserciones. Tres guardias nacionales acusados del 
delito de traición han sido pasados por las armas.

CORTES.

CONGRKSO.

Extracto de la sesión .celebrada el dia 13 de Hayo 
*1871.

PRESIDENCIA DEL 8H. OLÓZAGA.
Abierta á la unade la tarde se leyó y aprobó el acta 

de la anterior.
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Vahos soñores diputados pidieron que constasen sus 
votos conformes con los de la minoría en la última vo 
tacion de la sesión del viernes.

Se entro cu la órdeu del dia, y un señor secretario 
leyó los artículos del reglamento sobre la votación da la 
mesa para la cunstitucion deüuitiva de la Cámara.

El Sr. OCON pidió que la mesa no consintiese que 
los diputados que ejercen destinos incompatibles con la 
diputación votasen.

El br. PRESIDENTE declaró que la mesa no podia 
tomar acuerdo sobre un punto que competía esclusiva- 
mente al Congreso constituido.

líl Sr. OCON lamentó que unas veces se llamase jun­
ta de diputados al Congreso y otras tal Congreso, según 
convenia á la mayoría, y no se accediese ahora sobre un 
hecho que envuelve una infracción de la ley.

El Sr. PRESIDENTE dijo que so iba á proceder á la 
elección presidencial, y se retiró, dejando el puesto al 
vicepresidente Sr. Herrera.

Procedióse á la elección de presidente, y resultó eler 
gidoelSr. Olózaga por IGl votos, resultando 114 en 
blanco y uno para el Sr. Romero y Robledo. Total de 
votantes, 276.

Se pasó á la elección de vicepresidentes, y hecha la 
del primero resultó elegido el Sr. Martin Herrera por 275 
votos, obteniendo el Sr. Fernandez de la Hoz 8, y el se­
ñor Oria uno. Además hubo cuatro papeletas en blanco. 
Total de votantes, 288.

Para la segunda vicepresideucia resultó elegido el 
Sr. Montero Ríos por 152 votos. Hubo 93 papeletas en 
blanco y votos sueltos para los Sres. Becerra, Romero, 
Gómez y conde de Villanueva.

Total de votantes 251.
Precediéndose á la elección del tercer vicepresidente, 

obtuvieron votos los Sres. Becerra, 140; en blanco, 96; 
Vidal y Costa, Roger y alvareda, 1.

Quedó proclamado tercer vicepresidente el Sr. Be­
cerra.

Para la cuestión del cuarto vicepresidente obtuvieron 
votos F s señores Alvareda, 151; en blanco, 11; D. Juan 
Pablo Soler, 144; Romero Robledo, Barrio y Mier, Mon­
tero Ríos, 1 .

Procedióndose á la elección de secretarios obtuvieron 
votos los señores:

Ferratges, 130; Ríos Portilla, 119; Barrio y Mier, 117; 
Morayta, 116; Merelles, 84; Nuñez de Arce, 1; D. Anto­
nio de Orleans, 1, Canga-Arguelles, 1; Tutau, 1; Mu­
ro, 1; Abarzuza, 1; Ocon, 1; Mansi, 1.
¡ El Sr. PRESIDENTE dijo que quedaba constituido 
el Congreso; dió tas gracias á los que le habían dado su 
voto, como á los que habían votado en blanco, y decla­
ró que era partidario apasionado de las instituciones vi­
gentes, suplióando, tanto á la mayoría como á la mino­
ría, la mayor templanza y moderación en las discusio­
nes.

A las siete y media se levantó la sesión, citándose 
para el mártes.

SECCIOí^ D£ NOTICIAS
El Sr. Calvo Asensio acaba de publicar un libro tan 

curioso como útil para los que visiten la capital del rei­
no lusitano, y que titula Lisboa en 1870.

En dicho libro se ocupa también de las costumbres, 
literatura y artes del vecino reino con bastante esten- 
sion, atendidas las dimensiones do la obra.

Este se vende en Madrid á 4 rs. en la imprenta de 
los Sres. Rojas, Valverde, 16, y en las librerías de Baill 
Bailliere, Moya y Plaza, Duran, San Martin y Leocadio 
López.

En provincias, 5 rs., haciendo los pedidos á los se­
ñores Rojas, 16, Madrid.

Ante una brillante y estraordinaria concurrencia tu 
vo anteanoche lugar en el teatro de la Alhambra la pri­
mera representación de la ópera española/?. FermnAo 
el Fmplaaado. La ejecución fué esmeradísima arrancan­
do los actores y aficionados que en ella tomaron parte 
en especial la distinguida aficionada señora de Nueros, 
repetidos aplausos, habiéndolos recibido asimismo el 
autor de la obra, que fué llamado repetidas vaces al pal­
co escénico.

La orquesta, perfectamente ensayada y dirigida por 
el conocido músico y compositor Sr. Monasterio, recibió 
también merecidos aplausos.por su esmerada ejecución, 
figurando en ella como aficionados, aunque bien pudie­
ran merecer el título de maestros, los apreciables mar 
queses de .Martorell y Bogaraga.

Damos el parabién á la sociedad «Centro artístico y 
literario,» que tan acertadamente ha inaugurado sus 
tareas y que presagia un feliz porvenir al objeto que se 
ha propuesto.

También asistieron á la representación de que nos 
ocupamos, D. Amadeo y su esposa, á quienes acompa­
ñaba en el mismo paleo la duquesa de la Torre. En el 
inmediato estaba la exigua servidumbre de D. Amadeo.

Ha sido nombrado jefe de estado mayor de la capita' 
nía general do las Baleares, el coronel de dicho cuerpo 
D. Vicente Pulido García Bayo.

Por el ministerio de la Guerra han sido aprobadas 
dos propuestas reglamentarias de ascenso en el cuerpo 
de estado mayor del ejército.

Se ha espedido pasaporte para Galicia al brigadier 
D. Antonio Ozores.

Hemos recibido el segundo número de la interesante 
publicación semanal titulada Gaceta del bañista. Con­
tiene escritos de los Sres. Saiz Cortés, García Ladevese, 
Constantino Gil y Ruigomez, y dos preciosas vistas de 
los baños de Zaldivar y la Puda de Monserrat. La parte 
material del periódico nada deja que desear.

Han obtenido licencia temporal para las provincias 
Vascongadas y el estranjero el brigadier duque de Bai­
lón; para Cataluña, el brigadier D. José Gutiérrez y Fer- 
rer, y prórogaála que disfruta en Cabezón, el brigadier 
D. Angel Cos-Gayon.

La junta consultiva de sanidad, parece que tiene ya 
terminada la ley de sanidad marítima y muy adelanta­
dos los trabajos en lo que se refiere á la terrestre.

El consejo encargado de examinar las reformas de 
la administración de Filipinas continúa sus trabajos 
discutiendo la totalidad de las reformas. Terminada que 
sea procederá á examinar la organización municipal de 
aquellas islas.

Anteayer empezó el desestero en Fomento por cuya 
razón están cerradas las oficinas hasta el martes.

Los diputados que no han pre.sentado su acta en el 
Congreso, so:.; el 8r. Santa Cruz, por Albarracin; don 
Jü'é E'crrery Vidal, del tercer distrito de Barcelona, y 
D. José González de la Vega, del primer distrito de 
Cádiz.

En la votación del di.scurso de contestación al men­
saje, que tuvo lugar en el Senado, se abstuvieron de to­
mar ]).art6 los prelados que ocupan asiento en aquella 
Cámara, escopto el de Urgel, que lo hizo en contra.

Hé aquí la lista de los números que han sido agra­
ciados Culi los i>remios mayores en el sorteo de la lotería 
celebrado ayer:

Numero 9.498, 160.oOO pesetas, Madrid; 10.147, 
80.000, id.; 13.4-4?, .30.000, Gracia. Con 3.000 pesetas: 
1.949, Cartagena; 11 113, Málaga; 10.076, Córdoba; 
14.798, Zaragoza; 13.114, Sevilla, 14.007, id. 4.757, Ba­
dajoz; 8.999, Infantes: 2.036, Madrid, 14.779, id.; 3.849, 
Puenteareas; 8.639, Sevilla; 2.T36, Madrid; 9.024, Gra­
nada; 12.101, Barcelona.

El siguiente sorteo se celebrará el dia 23 de Mayo de 
1871, constando de 30.000 billetes, al precio de 30 pese - 
tas cada uno.

Consta de 1.500 premios, distribuyéndose ea e 
675.000 pesetas.

Los premios mayores ascienden á 26.
Los billetes estarán divididos en décimos á 3 

setas.

Para el beneficio del Sr. Miró, que se verificará en el 
teatro de la Zarzuela el martes próximo, se pondrá en 
escena «El viaje de Madrid á Biarritz» y el cuadro de 
costumbres «La Correspondencia de España.» También 
cantará un ária la aplaudida y simpática señorita Do­
nado.

En el referido teatro tendrán lugar hoy y mañana 
dos representaciones de la siempre aplaudida obra de 
los Sres. Eguilaz y Oudrid, «El molinero de Subiza,» 
con el fin de que los muchos forasteros que vienen á la 
córte, puedan disfrutar de dicha zarzuela.

Eln el próximo mes de Junio empezarán los concier­
tos en el deliciosojardin del Buen-Retiro, tan favoreci­
do del público en los años anteriores. Este año serán por 
cuenta de la Sociedad de conciertos, lo que hace esperar 
que interesada esta artística y materialmente en el ne­
gocio, los conciertos serán ejecutados con toda la per­
fección de que es capaz, y por consiguiente, que el ja r ­
dín del Buen-Retiro será dos noches á la semana el 
punto de reunión de la buena sociedad de esta 
pital.

ca-

SECCION DE PñQya-iClAS.
NOTICIAS DE CUBA.

Ha-Ayer recibimos los siguientes despachos de la 
baña por la via de New-York.

Habana, abril 21.—Según el Diario, los españoles 
han cambiado de táctica. Valmaseda intenta concreta r 
la guerra á una sección del país. Su objeto es echar á 
los insurgentes de ciertas jurisdicciones, perseguirlos y 
obligarlos á someterse. Permanecerá en Sancti Spíritus 
y Meron hasta dejar establecido un cordon militar que 
impida á los rebeldes pasarse al departamento oriental.

Habana 22.—Se recibió un despacho del capitán ge­
neral, fechado ayer en Sancti Spíritus, según el cual 
murieron en un encuentro con una columna de Cas­
tilla, Miguel Gerónimo Gutiérrez, vicepresidente de Ja 
cámara cubana de representantes, y Miguel Velasco, 
cuartel maestre de las fuerzas rebeldes.

La mayor parte de las partidas rebeldes van á ser 
acorraladas contra la línea militar de Moron.

Según otro despacho de Cuba, fecha también de ayer, 
la columna de Cañizal sorprendió un campamento de 
rebeldes cerca del Cobre, matando á 20 de estos. Hizo 
además varios prisioneros, cinco de los cuales fueron fu­
silados.

Habana 24.—Hoy ha muerto el conocido comerciante 
Francisco Tolmé.

El capitán general salió hoy de Sancti Spiritus para 
Ciego de Avila.

Habana, Abril 26.— El conde Valmaseda ha salido 
esta mañana de Ciego de Avila para Moron.

(Especial del Herald.)
Habana 2,1.—En Sancti Spíritus liay ahora mas par­

tidas insurgentes que al principio de la insurrección. La 
mayor parte'vinieron del Caraagüey y dfetruyeron pro- 
pieda l'js do valor. Valmaseda los persigue con .actividad 
y h:i mandado fusilar ámuchos de los que les encubrían 
y ayudaban.

Habana, 27.—Los periódicos de esta mañana publi­
can una interesante carta, escrita por Aldama á Céspe­
des, haciendo renuncia del cargo de agente de la repú­
blica cubana.

La carta ha poroducido efecto, porque dcmuc.stra 
hasta qué grado llega la discordia eutre los cubanos es- 
patriados. Aldama dice''i5ue se esperaba cesasen todas 
las disensiones con la llegada de la señora de .Céspedes;

Por la dirección general de contribuciones se anun­
cia por primera vez en la Gaceta de ayer la vacante del 
título de marqués de Hermosilla.

Las secciones del Senado, en su última reunión nom­
braron:

Para la comisión que ha de dar dictamen acerca de 
la ley estableciendo reglas para el ejercicio de la gracia 
de indulto, á los señores Gómez (D. Manuel), Muñoz 
Bueno, Gil Vírseda, Diez, Escudero y Marichalar, Ulloa 
y Colmeiro.

Para las de las leyes de matrimonio y registro civil, 
á los Sres. Figuerola, Montejo, Madrazo, R íos Rosas, 
Benedito, Perez Cantalapiedra y Fuente Alcázar.

Y para la .que ha de entender en la ley de organiza­
ción judicial, á los Sres Alvarez (D. Cirilo). Groisard, 
Gómez de la Serna, Aurioles, Serrano, Calderón Collan- 
tes y Sil vela.

La cantidad consignada para obras de carreteras con 
proyectos aprobados, asciende, según la Memoria pu­
blicada por la dirección general de Obras públicas, á 
106.216,341 pesetas.

Carecen de consignación de esta suma León, Zamo­
ra, Baleares y Vascongadas. Las provincias que tienen 
mayor consignación son Huesca, Zaragoza, Murcia, 
Granada y Córdoba, Valencia y Lérida.

Cada una de ellas obtiene mas de cinco millones de 
pe.setas. Barcelona, Cácéres y Cádiz obtienen mas de 
cuatro.

En la tarde de anteayer se verificó la iaauguraeion 
de la esposicion artística é industrial del Fomento de las 
Artes, en el antiguo salón de Próceras, junto á la igle­
sia de San Gerónimo.

El edificio, que parece va á ser derribado á pesar de 
su bellísimo techo, una de las mejores obras de Jordán, 
ha quedado sobre una plataforma que se eleva unos tres 
metros sobre el nuevo nivel del desmonte, y está ador­
nado por gallardetes y ramajes. La puerta de entrada 
tiene acceso por una escalinatTa de madera, y sobre el 
montículo que se sostiene el antiguo testamento hay un 
anden que le rodea.

El local no es muy espacioso, pero se ha sacado de 
él gran partido.

La gran concurrencia que asistió nos ha imposibili 
tado de hacer un estudio detenido de los objetos espues- 
tos. Hay muchos y bastante notables que revelan un 
gran progreso en varias de las industrias establecidas 
en Madrid , especialmente en hules, papeles pintados, 
ebanistería, platería, encuadernaciones, objetos de hier­
ro, relojería, sombrerería, algunos productos escogidos 
de otras varias artes y de objetos de consumo.

Nótase, sin embargo, que sobresalen los objetos de 
lujo, faltando muchos de aplicación económica, de fácil 
adquisición para los usos y necesidades mas frecuentes 
de la vida.

qu.i el pre.stigio d'! 'lia y el iiú:ubre<lel ilustre jefe que 
lleva, uairia á todo . lo.s partidos para hicer s:u-riflciosy 
enviar armas y municiones sulicicu:. ;s, á lo monos para 
sostener la campaña de verano. Y dice:—«ális esperan­
zas se han desvanecido rápidamente, por de.sgracia. La 
esposa do Vd. dió pormenores ¡.cerca del viaje de Zenea 
y de liis cartas que llev¡iba, las cuales nuestros mas te­
mibles eneraig.ss (de.sgraciailamente no los. españoles) 
usaron contra nosotros, valiéndose de los que ocupaban 
posiciones oficiales en la república cubana, para lanzar­
nos los dardos mas envenenados, y las calumnias mas in­
juriosas.á

Después liabla en los términos mas amargos de los 
quesadistas, José del Castillo y doña Emilia Villaverde. 
«La última, dice, se ha distinguido siempre por el odio 
que nos ha profesado.»

Los periódicos dicen que ha sido interceptada una 
carta de este su corresponsal, pero yo puedo asegurar 
que la vendió por 500 pesos un fingido patriota cu­
bano.

El corresponsal Herald en Puerto-Príncipe me infor­
ma que Bembeta, Julio Guzman y cuatro mas han sali­
do de la isla Pedro Mercier se rindió con 20 hombres ar­
mados.

CJn diario de Santander atribuye la huelga de los pa­
naderos á la Internacional y añade:

«Dícese que de Lóndres se han recibido ya aquí su­
mas de consideración y que, antes de declararse en huel­
ga los panaderos, había consignadas cantidades para es­
tablecer una vastísima sociedad cooperativa que abraza­
se diferentes ramos de industria, con el objeto d,e poder 
colocar fácilmente en ella á los obreros que sucesiva­
mente fuesen declarándose en huelga.

Leemos en el Correo de Andalucía que varios arren­
datarios de la señora marquesa de Camponuevo y de 
don Antonio González Postigo han recibido en Velez- 
Málaga anónimos exigiéndoles algunas cantidades.

La iglesia parroquial de S. Pedro de Castris, distrito 
de Santa Comba, (Corufla) ha sido robada, llevándose 
los ladrones varios objetos de plata, y el dinero que 
eontenian los cepillos de la Virgen de los Dolores y de 
las ánimas.

Las autoridades de Alava han hecho una importante 
aprehensión de armas ocultas en el ex-convento de San 
Francisco de dicho pueblo, deteniendo á la vez á los in - 
diduos que parecían estar encargados de custodiarlas.

En la provincia de Orense han sido puestos á dispo­
sición de los tribunales en el mes anterior, 90 indivi­
duos, por robos, desacato á las autoridades y otros de­
litos, y por heridas graves otros cinco.

Escriben de Córdoba que según los informes de los 
peritos encangados de los trabajos de la estincion de la 
langosta, este insecto ha pasado del estado de mosquito 
al de langosta propiamente dicho, y por tanto, los gas­
tos de su estincion son ya de cuenta de los ayuntamien­
tos en cuyo término se ha presentado.

El martes llegó á Valencia, procedente de Mallorca, 
el segundo batallón del regimiento infantería de Aragón 
destinado á la guarnición de aquella plaza.

El gobernador de Valencia ha preguntado al ayunta­
miento si los socios de la Internacional habían puesto 
en su conocimiento que iban á celebrar una reunión el 
domingo, para la que convocaron por medio de avisos 
fijados en las esquinas.

No sabemos la contestación que ha dado la corpora­
ción municipal.

•• ......i
Dice las Provincias de Valencia que á las ocho de la 

noche del lúnes fué herido con arma blanca en el pueblo 
de Moneada, un sugeto de setenta años llamado Fran­
cisco Gil y Bó. Se cree que el origen de este desgraciado 
suceso es debido á asuntos políticos.

Añade el mismo diario que la mayor parte de la mo­
neda de calderilla que circula en aquella ciudad y en 
otras poblaciones inmediatas, es falsa. I

Escribe» de Albacete que en un pueblo de aquella 
provincia, llamado Montealegre, se está cobrando un re­
partimiento vecinal distribuido con tanta equidad que 
el vecino mas favorecido no paga menos de 45 por 100 
de recargo sobre la contribución territorial é industrial. 
Escusamos decir que si esto pagan los favorecidos de 
los que no lo son hay quien debe pagar la friolera de 
450 por loo. Justicia progresista.

Dice El Tarraconense que tiene noticia de que el 
ayuntamiento de aquella capital e.stá confeccionando un 
repartimiento vecinal que no hará brincar de gusto á los 
contribuyentes. Añade aquel periódico que por ahora 
se limita á este anuncio al efecto de que estén prepara­
dos para el nuevo recipe.

S E :C C ;0 :'I E X T R A P IJE R A .

Es indudable que las tropas del gobierno de Versa- 
lles adelantan sus operaciones de sitio al frente de Pa­
rís. I,os telegramas que en el lugar acostumbrado ve­
rán nuestros lectores, y especialmente el fechado en 
Versalles el 13 á las nueve de la mañana, lo demuestran 
de una manera incontestable.

También es cierto que los efectos de las ventajas de 
los sitiadores producen gran desaliento entre los si­
tiados.

Hé aquí cómo la Patrie de París describe en su últi­
ma hora el aspecto de la lucha y de la ciudad durante el 
dia 11:

«Gran animación por la mañana. Circulación de tro­
pa, numerosos carros de trasporte y afluencia de curio­
sos que ocupan todos los puntos desde los cuales sedes- 
cubre el fuerte de Issy. Este aparece á lo lejos como un 
monton de ruinas sobre las cuales flota la bandera tri­
color .

Según unos, el fuerte, evacuado ayer, ha sido ocu­
pado hoy por las tropas; según otros, los versalleses, 
después de haber izado su bandera en señal de posesión, 
se limitan á aislarlo y vigilar las cercanías hasta que lo 
reconozcan los ingenieros y destruyan el fuego de las 
minas.

La lucha continúa. La artillería de los sitiadores di­
rige sus fuegos sobre los bastiones, sobre las baterías 
avanzadas y el fuerte de Vanves. Los federales conser­
van una batería muy inmediata al fuerte do Issy, la 
cual responde con un fuego sostenido. El fuego mas 
vivo parte de la izpuierda de la colina de Is.sy; Chatillon 
dispara sin ce.sar, y Meudon á intérvalos.

El incendio del fuerte de Vanves no se ha apagado; 
una columna de humo monos densa que ayer envuelve 
las murallas, disipándole á veces los fogonazos rojos de 
los cañones; parece que los polvorines y' las baterías es­
tán intactas, habiéndose logrado localizar el incendio.

A veces cambia la dirección del viento, y entre los 
disparos de los cañones se oye un ruido lejano de fusi­
lería por la parte de Issy; dícese que han salido paraallá 
muchos guardias nacionales, y que en este momento 
acometen á los versalleses.

Est I mañ:iu ih:in c¡ii lo nuevos proyectiles en la calle 
de Vor.s,i'lesy en el rio !hi.:vc¡i bouibis; las eh ilujias c.i • 
na;ier:is pur.naaecon iiiiictiviis al abrigo Icl viiJucto. 
Los guardias nacionales iuipidoa d ;tene;‘se en dichos si- 
tio.s, pues los grupos po !ri:ui servir de puntos de mira á 
los artilleros enemigos; ¡)eroco;uo l¡i curiosulad domi­
na á la prudencia, se disip *n 1 ¡s grupos por un lado y 
vuelven á formarse por otro.

Por las callos cruzan muchos piquetes de guardias 
nacionales que se dirigen á los b;-.stiones acompañando 
ómnibus cargados de víveres y furgones de artillería. A 
las once se dirige hacia la puerta de Auteuil un general, 
acompañado de ayudantes y escolta, todos á galope. A 
su paso los artilleros agitan sus kepis, gritando: ¡Viva 
el general! Y él contesta: ¡Viva la Commune! Es Dom- 
brqwski.

En la puerta Maillot el cañoneo suspendido esta ma­
ñana se repite con fuerza. Siguen cayendo proyectiles 
alrededor del Arco del Triunfo; el palacio de la embaja­
da otomana ha sufrido mucho. En la avenida de los 
Campos Elíseos encontramos al batallón 247 y una lar­
ga fila de armones que se dirigen á Neuilly.

La columna Vendóme está rodeada de una pequeña 
galería móvil sostenida con maromas y manejada por 
medio de poleas, la cual permite á los obreros subir y 
bajar según necesitan.

Se está preparando un lecho de ramas y hojarasca 
para amortiguar la caída de la columna, que, si los 
cálculos délos ingenieros son exactos, se desplomará el 
22floreal.»

Por lo demás, todas laíí cartas de París, y en parti­
cular las del corresponsal de la Oironde, confirman que 
la Internacional dirige y domina el movimiento revo­
lucionario.

Ella somete ála inspección desús misteriosos conse­
jos los actos de los que no son sócios, y desde el instan­
te en que le hacen sombra, sabe e ncerrarlos en las cár­
celes.

Cuenta en la guardia nacional un contingente de 
25.000 hombres, obreros y asociados, los únicos decidi­
dos á hacerse matar si es preciso hasta el último por 
conseguir la universalización de la propiedad.

Le Soir refiere algunos pormenores acerca de la ocu­
pación del fuerte de Issy por las tropas sitiadoras, de los 
cuales resulta que el lunes, á las ocho de la noche, la 
brigada Paturel, compuesta dol 17 de cazadores, del 38 
y del 76 de línea, entraba en servicio de trinchera. Un 
batallón del 38 ocupaba el castilllo de Issy, y el bata­
llón 17 de cazadores y el 2.” del 38 ocupaban el parque 
de los Dementes.

El resto de la brigada ocupaba las trincheras que en­
lazan estos dos puntos. La orden dada era la de tratar 
de enlazar el castillo de Issy con el parque de los Demen­
tes para acabar cerca el fuerte. En la noche, varios re­
conocimientos hechos por el 38 de línea y el 17 de caza­
dores, habían demostrado que el fuerte estaba ocupado 
todavía; pero que sus defensores trataban de evadirse.

El coronel Biadelli con un batallón del 38 tomaba al 
amanecer la iglesia y la plaza de Issy é im pedia á los 
guardias nacionales que fuesen de París al fuerte. Pero 
después los dos batallo.nes del 38 colocados el uno en 
Issy y el otro en el parque de los Dementes, se daban la 
mano y rodeaban el fuerte.

El general Paturel, siempre en las avanzadas, fué en 
persona á reconocer las avenidas del fuerte hasta 50 me­
tros de la entrada, y ordenaba un reconocimiento para 
asegurarse del número de defensores que todavía podia 
contener. Algunos momentos antes una compañía de 
insurrectos, que trataba de pasar á Vanves, había sido 
destrozada por el comandante Desgárrete, del 38 de 
línea.

A las nueve de la mañana, el coronel Biadelli llega­
ba á la puerta del fuerte y tomaba posesión de él.

A las once, la bandera tricolor reemplazaba en el 
fuerte de Issy á la bandera roja de los insurrectos.

En el mismo dia hicieron los federales un cambio 
ofensivo, é intentaron un ataque contra el fuerte.

El jefe que los dirigía los llevó derechos hasta la gar­
ganta. El 38 de línea los dejó avanzar hasta unos 60 me­
tros, y los saludó con una primera descarga que dejó á 
cierto número fuera de combate Sin embargo, se rehi­
cieron á la voz de su comandante herido y ensangrenta­
do, que, espada e i mano, les señalaba todavía el cami­
no y el obstáculo.

Una segunda tentativa, acogida por un fuego bas­
tante nutrido, tuvo el mismo resultado que la primera. 
Los pocos que quedaban de aquella desdichada tropa, 
se apiñaron una vez mas ante las balas y dieron algu­
nos pasos liácia adelante; pero el jefe cayó muerto, y 
aquella fué la señal de la desbandada. Los federales hu­
yeron arrojando sus fusiles, con los que se han cargado 
algunos carros, y abandonando sobre el terreno el ca­
dáver del que acababa de hacerse matar á su frente.

La toma del fuerte de Issiy ha hecho modificar el ti­
ro de las baterías versallesas. El fuego de Meudon y de 
Chatillon, y bástalos cañones mismos de Issy vueltos 
e.stuvieron batiendo durante el resto del dia 9, los fuer 
tes de Montrouge y de Vanves. Las baterías de Brim- 
borion y de Montretout, tenían dirigidos sus fuegos 
contra el baluarte de Point-du-Jour.

Según Le Gaulois, el número de heridos de las tro 
pas de Versalles desde el 20 de Marzo en los combates 
en las cercanías de París es de unos 700, y el de los 
muertos no escede de 200.

Los prisioneros hechos á los insurrectos asciende a 
unos 8.000, y por lo que dicen de París, el número de 
los que allí han quedado fuera de combate es de 5.000 
á 6 000 hombres.

Ha llegado á Versalles, completamente restablecido 
de la cruel enfermedad que ha pasado en Burdeos y que 
llegó a poner su vida en peligro, el general Changar- 
nier.

S ^G C O F IC IA L .

{Gaceta del viernes).
Por decretos espedidos por el ministerio de Marina 

se admite la dimisión que del cargo de vocal del consejo 
de administración y gobierno del fondo de redención y 
enganches de los matriculados de mar tenia presentada 
D. Rafael de Liminiana y Brignole, y se nombra voca­
les del mismo consejo á D. Juan de Zavala y de la Puen­
te, marqués de Sierra-Bullones y á D. Laureano Fi­
guerola.

Por decreto se autoriza al ministro de la Goberna­
ción para que se construyan por administración las lí­
neas telegráficas con que han de empalmar los cables de 
las Baleares, utilizando el material que exista en los al­
macenes del cuerpo de comunicaciones y no sea de ur­
gente necesidad para el entretenimiento de las líneas, y 
adquiriendo por subasta lo que falte; debiendo verificar­
se, tanto los gastos de mano de obra, como los de tras­
porte y adquisición de material, con cargo al crédito 
concedido para el establecimiento de los mencionados 
cables.

—Por el ministerio de Fomento se di.spone que las 
carreteras de tercer órden que figuran en el plan gene­
ral de las del Estado de 6 de Setiembre de 1864 en la 
provincia de Soria con los nombres de Garray al confln 
con la de Logroño por Ya guas; y en la de Logroño 
con el de Calahorra al confln con Soria por Arnedo y 
Enciso, se llamen en lo sucesivo en ambas provincia de 
Garray á Calahorra por Enciso y Arnedo, y las de la

provincia de Logroño de Ventajóla Estrella á Salas de
los Infantes por Nujera vAaguiano, v la de Lcrma al
coa incóala de Logroño p,„. Sala.s de los Infantes, s i­
tuada en la de Burg^is, se denominen en ambas provin­
cias de Lerm:. a la Venta de la Estrella por Salas de los 
Iufaiite.s, Anguiano y Nájcra. ®

-P o r  reales órdenes se nombran registradores de la 
Propiedad: de Lérida, á D. Antonio García Benito Rin 
con; de Becerreé, á D. Diego de la Monida y la M ri 
de Almodóvar del Campo, á D. Vicente Barrera y ̂ farH.’ 
y de Ledesma, á D. Sabas de la Guerra y Herrera- *’ 
jubila á los registradores de la propiedad de VitórU^* 
Villafranca de Panadés, D. Celestino de Benito de Itur^ 
rate y D. Joaquín Canaldá y Bonifaci.

(Gaceta de ayer.)
Por decreto espedido por el ministerio de la Guerra 

se promueve al empleo de brigadier al coronel de caba­
llería D. Francisco de Acosta y Albear en atención á los 
servicios y méritos que ha contraido en el ejército de 
operaciones de la isla de Cuba, combatiendo la insur­
rección desde que estalló.

Por otro refrendado por el ministro de la Gober­
nación se dispone que corresponde al mi.smo ejercer la 
acción directa sobre las empresas de caminos de hierro 
en cuanto tenga relación con el servicio de telégrafos; 
fija las obligaciones de las empresas respecto á locales, 
postes, hilos y conservación de las líneas y prohíbe á 
las mismas la trasmisión de despachos particulares por 
sus líneas, hasta tanto que se acepten individualmente 
por cada compañía de ferro-carriles y se eleven á escri­
tura pública las bases que se proponen y que se inser­
tan á continuación del referido decreto.

—Otro del mismo concede á la villa de Elche, en la 
provincia de Alicante, el título de ciudad con el mismo 
nombre.

—Por real órden espedida por el ministerio de Ultra­
mar se dispone que desde el 10 del actual se considere 
modificado el art. 2 ® de la órden que S. A. el regente 
del reino se sirvió espedir en 6 de Diciembre de 1870, por 
el cual se señalaron 2.685 pesetas como tipo abonable á 
cada empleado por su pasaje desde Marsella á Manila en 
camarote de primera clase, se satisfaga en lo sucesivo 
por el Tesoro de la Península 2.300 pesetas á los citados 
funcionarios públicos; entendiéndose que esta dispo­
sición es e.stensiva á los jefes y oficiales del ejército 
y de la armada nacional, por cuanto que los de­
partamentos de guerra y marina resolvieron regirse por 
la citada órden de 6 de Diciembre de 1870 en 12 de Abril 
y 8 de Marzo del presente año, quedando únicamente 
esceptuados los alféreces de navio y guardias marinas 
de primera clase, que seguirán verificando su viaje por 
el Cabo de Buena Esperanza, percibiendo 1750 pesetas 
al efecto.

Asimismo se dispone que, ínterin definitivamente y 
de acuerdo coi los demás ministerios se resuelve el asun­
to del pagoda pasajes de ida y regreso del archipiélago 
filipino, no s ifran alteración alguna las disposiciones 
que hoy rigen en la materia, salvo la de precios de que 
se deja hecho mérito.

GACETíLLÁS.

Vinos del reino y estranjeros.
El esquisito vino de los grandes de España, de la 

Sociedad vinícola de España. Diez años de existencia. 
Depósito central en Chamartin de la Rosa.—Sucursal, 
en Madrid, Preciados, 4.

8 G L S Á  0 £  riAOHÍD DEL OIA 13.

FONDOS PÚBLICOS.

ULTIMOS

del 12.

PRECIOS

del 13.

3 por 100 consolidado........................ 27-30 27-45
Id. pequeños....................................... 27^40 27-45
Id. hn corriente................................. 00-00 00-00
Id. exterior......................................... 33-45 33-50
3 procedente diferido........................ 00-00 00-00
Id. fin de mes..................................... 00-00 00-00
Deuda material................................. 00 00 00-00
Id. personal........................................ 23-75 23-75
Billetes hipotecarios.......................... 00-00 00-00
Id. segunda série.......................... 98-90 98-80
Banco de España............................... 158-50 159-00
Bonos del Tesoro.......................... ... 77-10 77-60

FEHRO-CARRiLBS.
Obligaciones 2.000............................. 51 80 52-00
Id. -Tuevas........................................... 51-40 51-40
Id. de 20.000....................................... 51-50 00-00
Id. nuevas.......................................... 00-00 00-00

CARRETERAS.
Abril de 1850..................................... 00-00 00 00
Agosto de 1852................................. 00-00 00-00
Julio de 1858...................................... 00-00 55 60

CAMBIOS.
Londres á 90 d. f................................ 49 85 49-85
París á 8 d. v...................................... 00-00 00-00

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo del dia.
Nuestra Señora de los Desamparados y San Bonifa­

cio, mártir.

CULTOS.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas en 
la iglesia de San Isidro.

Visita de la Córte de María. — Nuestra Señor» del 
Destierro en San Martin ó en San Sebastian.

ESPECTACULOS.

las nuevs. — El pañuelo blanco.—

las cuatro y media.—Los Mt-

ESPANOL.—A 
Very-well.

ZARZUELA.—A 
gyares.

Alas nueve.—Función 58 de abono.—Turno 1.®— 
El molinero de Subiza.—Jóvenes y viejos.

BUFOS ARDERIUS.—A las nueve.—Función 239 
de abono. — Turno 2.®—Pepe-Hillo.

CAMPOS ELISEOS.—El Frenesí submarino, soeis- 
dad de baile.—Gran baile campestre de cuatro á siete de 
la tarde.

En el teatro de Rossini, á las euatro.—Barba Azul.

ALHAMBRA.—Alas ocho y media.—La carcajada. 
—Un trage amargo.

TE.4.TRO Y CIRCO DE MADRID.—A las ocho y 
media.—Amores del diablo.

CIRCO DE PRICE (paseo de Recoletos). — A las 
cinco y á las nueve.—Dos grandes y estraordinaria» 
funciones.—Ejercicios ecuestres y gimnásticos.

MADRID.—1871.

S.

IM-saNTA DV Josa OSSOÍA. á cargo de
 ̂ i .
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